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i. ORIENTACIONES Y EXPERIENCIAS DIDACTICAS

Iniciación al aprendizaje de la Matemática
actual . Estudio experimental

Por ^1.4KGARITA BAHTI)1.()^1H: PI\^^

Yrti ►fe.ura ad,jru ► tu y F.u^•ar{;ada d ►• 1'ur^o

dF• lu t•nicrrYid.^d de ^rcrluna

EN QUE CONSISTE ESTE TRABA^O
EXPERIMF.NTAL

Podtiíamos clasificarlo como un estudio base, den-
tro del grupo de los encamínados a ímplantar la
Matemática moderna en la Enseñanza elemental. L.as
preguntas quc nc„ plantcábumc^s cn su comicnzu sun
las siguientes:

a) ^Es posible uplicur lu urientuciúrt uctuu! de
(a Mutemáticu en el c•urso de inic•iución u estu
materia?

b) Y si es pusible, ^cuál o cuáles pueden ser los
caminos a seguir'?

En dos vertientes, pues, se han encauzado los
objetivos de esta experimentación:

1) La primera hace referencia a la pluniJicac•ión
de objetivas. ^Qué nociones matemáticas de-
ben introducirse en el curso de ínícíacíón?
^Pueden captarlas los niños? LQué niveles de
secuencias de aprendizaje han de preveerse'?
^Qué relación existe entre ellas•?

Por ejemplo: ^,Conviene introducir, u nu.
el sistema binario previo al decimal? La res-
puesta a esta pregunta permite extraer con-
clusiones que atañen a la programación de la
matemática en si misma considerada.

2) La segunda se refiere a la plani^icación de
actiridades. He intentado explicar experimen-
talmente la nueva concepción de la enseñanza
programada, entendida como sistema abierto

y no como un método de aprendizaje (1). Este
concepto ha sidu acuñado dcspués de nume-
rosos análisis sobre lo yue cs y lo yue clehiercr
ser el quehacer escolar. Tan interesantes rc-
sultan los ejercicío^ co(cctívuti, cn lus yuc ei
pequeñu rien^ pc^sibilidad dc muversc, actuar,
cumparar ,u upinión con la de los demás ni-
rios, como cl trahajo indir^idualizucfo, bien uti
lizandu material formal u informal, bien rca
lizandu fichas de invención o apr^ndicndc^
una noción determinada a través dc un c<m-
junto de fichas programadas de acucrdu con
la técnica lineal. La planificurión dc wdas
estas actividades nos ha Ilevadu a cunsiderar
múltiples y variados problcmati:

a) ^Cuál cs la actividad má^ adcc:uada para el
aprendiraje de una dcterminada noción?

b) i,Cómo cooordinar la5 a^tividades t^nicndo
en cuenta las influencias ejercidas por unas
subre otras?

Para resolver estas cuestiones se precisa, al me-
nos, de dos grupvs equivulentes de sujetos que po-
sibiliten la introducción de variables y la m^aición
comparativa de ]os resulrados. A este fin se csco-
gieron dos clases, A y B, de 43 y 40 alumnas, perte-

11) Este concepto ha sidu extraído, en parte, de lus aná-
lisis de conducta y aprendizaje estudiados por Gagné. Uen-
lro de la prugramación de actividades se incluyen fichas
programadas comu un tipo más de actividad. Ambas ^on-
cepciones (como sisterna y n,e^taio) tienen cahida en este
trabaiu.



necientes al Colegio San Pío X, de Barcelona, du-
rante el curso escolar 1966-67. La edad de las niñas
fue de cinco años, por considerar que es en ese pe-
ríodo preparatorio a la E. Primaria cuando prácti-
camente se inicia a los niños en el estudio formal
de los primeros números. La experimentación nos
ha proporcionado los límites previsibles en los que
debemos movernas al trabajar con niñas de esta
edad y permitido transferir los resultados positivos
a edades superiures (seis-siete añas). (ltecordemos
que los Cuestiunarius Nacionales parecen partir de
cero al programar los objetivos de la Enseñanza de
la Matemátíca.} (2).

De los puntos Fundamentales sobrc lus yue gira
la Didáctica de la Matemática en el área primaria:

- Estudia de los conjuntos y de las operaciunes
a realizar con ellos.

- Noción de número.

- Sistema o sistemas de numeración.
- Operacione^ fundamentales numéricas.

- Medida (si^tema métrico decimaU.

- Iniciación a la Geometría.

Voy a intentar ofrecer una síntesis de la progra-
mación de actividades que ha sido experimentada
en los dos primeros, y que pueden servir como
guía orientadora para la elaboración, por los propios
maestros, de futuras ptanificaciones sobre otros as-
pectos del programa de matemáticas.

NAC'IA UNA NUF.VA DIDACTICA

Partimos de un supuesto fundamental: el aprendi-
zaje de la Matemática debe basarse en la concepción
actual de la misma, caracterizada por las nutas de
unidud, dinumismo• te^tderTC•iu u lu kencrulizac•ión,
/ec•undidud crcutiva, y c.llo transmitido en un lengua-
jc nuevu y utilizando nuevus métudos y procedi-
mientos didácticos para ^I aprendizaje. ^Moda cien-
tífica?... No hay duda de quc: las ac[uales concep-
^iones habrán de modificarse como lo fueron las
que las precedieron, merced al impulso dinámico del
hombre. Pero si no conviene Ilevar al ciclo primario
las inquietudes de una Ciencia en formac;ión, ^nos
será permitido proporcionar a los alumnos las no-
ciones tal y como eran aprendidas por nuestra so-
ciedad hace cincuenta años?

La selección de los contenidos y de los métodos
suele realizarse a partir de dos criterios: el mute-
mátic•o y el soc•ial.

(2) £ste trabajo experimental puede verse, con mayor
amplitud, en mi tesis doctoral ""Cecnología Didáctica de
1a Matemática actu:^l". presentada en Barcelona, 1969.

a) Criterio matemático.-La primera nota carac-
terística de los nuevos programas es la susti-
tución del término Aritmética por el más ge-
nérico de Matemáticas. Ello indica la inclu-
sión de algunas fases de álgebra y geometría
elemental.

La segunda nota estará basada en la bús-
queda de la actividad dinámica de la mente
y en el deseo de evitar el aprendizaje de pro-
cesos mecanizados, mediante su colocación en
un contexto más umpli^ que permita mejor
su asimilación. La correspondencia, puesta de
manifiesto por Piaget, entre la formacibn de
las estructuras lógicas y las estructuras mate-
mátícas ha permítído la posibilidad de esta-
blecer rclaciones, tal y como las propone Die•
nes, por ejemplo, entre actividades y juegas
lógicos y su correspandencia en el campo de
las operaciones numéricas.

b) Criterio ^ocial.-Las aplicaciones a la Didác-
tica matemática de este criterio parten de los
siguientes puntus:

l. Conocimiento de las necesidades matemá^
ticas en la saciedad actuai.

2. Conocimiento del vocabulario, inrereses,
necesidades y juegos de los niños, con
arrcglo a su evulución física y psicoló-
gica. Ajustr prugramático de acuerda cun
este conocimiento.

3. Dimensión socia) en la organización me-
tódica. Introducción del trabajo en gru-
pos en la resolución del problema a dis-
cusión de nociones matemáticas.

f.S•I'Lil)IC) I)}^ I O5 Ct)NIUN'fOS

La actividad fundamental al comienzo de la pri-
mera clase (y tambíén en lus ítltimos años de la
escuela maternal) debería cunsistir en el estudio de
los conjuntos. Como afirma Dienes, mientras que el
análisis de las relac•iones entre ellos llevan a consi-
deraciones de orden lógico, las propiedades de los
eonjuntos nos conducen a consideraciones de orden
matemático. •

Situándoqos al nivel cinco-seis años, la planifica•
c•ión de ohj^tivos sobre la que se han centrado todas
las actividad'es ha sido:

A) Noción de conjunto: su definición a partir
de la ' descripción de un atributo o de la nu-
meración de sus elementos.

;



B) Pertenencia de un elemento a un conjunto. E)

C)

D)

Formación de conjuntos. Definición de los
subconjuntos formados.

Reunión de conjuntos.

F)

c^..^:^,-^n:....,^J ^
^ ce.w mab^ ^u^r

.. ..,,,,. ..
. .P^'r1.,o.

cp..^niv.cc^n ¢,i2nz co.c-
/í1/;^pJ^ oÓJr^^f 01)L^,aLpJ

+^61f ZL ^i^s^^ . /11OaoJa
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^^
da
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J1^ou:o-r^ aGv
^or.^..y^ w ^.-^. .../.. ^ ^ ^.
^ _ /--'_'.`_(_>a,l)

--^►^

^

s^^ ^ t.^
r+^ia_- p.r:.raaros
,.:..:.u.or

C/^cs^G:c.a^.ca:óis

^CI. OL]J 3̂^^ dL ^Q IQ

aáz ' -^,L

Correspondencia entre conjuntos.

ClasiJicación de los elementos de un conjun-
to a partir de un criterio. Clasificación ^ie
los conjt.mtos equivalentes.

H^ .,,-J,^^^,;,, da Los
^, •••• .o.rai.a.aias

^ ^uí^n,a.vs

Carr^sr •,^•^•,^;
are. gaia.ar-orl.

^

í^f a^ „^ ; •,^ d¢ ca^-y:^.crLfos
(^no a(^,- el sr^rin^

C)RIEN"I'ACION UE I..Ati ACTtVIt).AI^t^:S

Siguiendo un criterio práctico se comenzó por
juegos ,y ejercicios colectivos, impulsando cada vez
más a las niñas a trabajar solas con el material y
a su ritmo propio. De ahí que las ú(timas actividades
realizadas con ellas en la formación de conjuntos
fueran totalmente individualizadas.

1. NoctóN DE CONIUNTOS:

a) Partimos de unas habilidades previas, que se
han ido adquiriendo en la escuela maternal y
de párvulos: habilidad para nombrar obje-

REL.HC/O/V

tos, para indicar una característica u atributo,
etcétera.

b1 Para introducir la noción de cunjunto pueden
utilizarse términos colectivos en la conversa-
ción: grupos de niñas, bolsa de caramelos,
etcétera. Poco a poco junto a estas palabras
se sitúa el término conjunto (3), que, al ser
usado en los juegos, llega a hacerse familiar
a las niñas.

(3) Diferimos en el planteamiento del prupuesto por
Dienes, quien, síguiendo una corriente muy propia en la
Didáctica de ]a Matemática actual, sugiere que los niño,
se "inventen" diversos nombres para designar los conjun-
tos, dándoles al fin el maestro el término "conjunto" comn
expresión del "ir-juntos" yue caracteriza a los elementos.

^



c) La /ormación de conjuntos es el objetivo fun-
damental de esta etapa. LCÓmo hacerlo'?

1. Nombrando sencillamente una serie de
objetos, con los que queremos formar un
conjunto (4).

2. Queriendo agrupar a los objetos que ten-
gan un atributo o propiedad caracterís-
tica.

S+Iuando los efementos mu.u juntos rrnvs ^(v ntrns.

G'tilizundu PJ diu^;rurnu d^• Vr^nn.

(4) Dienes insiste en que, antes de definir un conjunto,
es preciso definir e] universo en que nos movemos. Con
niñas tan pequeñas no creo necesario la introducción de
esta nocibn que puede reservarse para el curso siguiente.
De hecho, I^ elección del universo viene de modo natural,
tanto en la enseñanza colectiva (todo lo que hay en la
clase) como en la individualizada. (Así, si damos a la niñ:r
una bolsa de juguetes nara que con ellos forme conjuntos,
su universq se limita a cuanto contiene la bolsa, etc.)

Recomendamos para el aprendizaje e introducción del
estudio de los conjuntos el material diseñado por Dienes:
sus bloques lbgicos, aunque sin limitarse exclusivamente a
ellos. .

He optado por el diagrama de Venn. En su inte-
rior pueden representarse bien todos los elementos
de un conjunto, bicn algunos de ellos que simbo-
licen el atributo que define el conjunto. En cual-
quier caso e^ preciso que las nifias sepan a qué
conjunto nos estamos refiriendo.

El trabajo individualizado en esta segunda etapa
se ha realizado con el siguiente material:

a) Formación de conjuntos con objetos peque^
ños: bolas, figurillas, juguetes, etc.

!..os ejercicios serán aquí de carácter colec-
tivo y oral:
- Utilizando las propias niñas para formar

conjuntos.
- Utilizando objetos que ellas puedan coger

y agrupar efectivamente. ^
- utilizando objetos que ellas puedan m'rar.

d/ La representución simbólica de los conjuntos
puede realizarse de varias maneras. D'Agus-
tine nos indica al menos tres:

•,( '

^

F.nrPrrqrrdnlns r^n tiAf'P.S.

!°ú^,4G!A ^o''`.
•"r ..^. ti1^1d `/^

`^J °:̂ • !/pd,- C9, ,+
/ .w 4^ /^ ^

^^r{
^^ ^ ,

%
^^ `q .^



b) Formación de conjuntos con cartones y cro-
rnos. La niña elige los que tienen alguna ca-
racterística común.

^•I Fichas de invenc•itin. En las yue la niña se
acostumbra a utilizar cl diagrama de Venn
para representar conjuntos.

C.1. .Suge-rldurr•s.

La corrección de este trabajo era controlada por
la maestra. La niña explicaba «qué» conjunto había
formado, definiéndolo. Si la definición no era co-
rrecta, se le invitaba a la niña a pensar de nuevo
hasta descubrir el error.

Z. PERTF.NENC1.4 pE UN ELI:MF.NTO A UN CON^UNTO.

La noción de elemento ha sido estudiada implíci-
tamente ^al formar los conjuntos. Lo interesante es

yue las niñas sepan decir claramente si un elemento
pertenece o no a un conjunto determinado. El tér-
mino «elemento» y el símbolo de pertenencia pue-
den reservarse para cursos posteriores.

?.I. Ac•tividudes c•olec•tivus.

Problemas y juegos de «adivinar». Se define un
conjunto y las niñas han de decir si una cosa deter-
minada es o na es de ese wnjunto.

^GL 7't.uZL^L Gf^L.^.t.t^G7L

e^ ' e^c,tsa aLa.c,¢c^e

C.l. De Irbrr ^•a•pr^-s^^írr.

2.2. Actividades individuulizadas:

Aprendizuje pur /ic•hus prugramudus (técnica
lineal). l.as niñas sc autocorrigen. La relación
de pertenencia viene señalada por una flecha
que une el objeto con el conjunto al que per-

tenece ( 5 ).

Ejercic•ios con cartones y cromus. Dado un
conjunto, los niños han de adivinar, a través
de los elementos representados, el atributo
que lo define. Mediante flechas unirán estos
cromos independientemente con el conjunto
at cual pertenecen (6).

Ŝ . FORMACIÓN UE SUBCON)UNTOS.

EI esquema de actividades ha sidu semejante al
anterior:

- Juegos colectivos.
- Materi^l individualizado:

• Fiqhas programadas.

I51 Las fichas, cuyos °;, de aciertos fueron inferíores
al t3U "^„ sufrieron una ulterior corrección.

16) Este material de cartones ha sido inspirado en el
presentado pqr el doctor Casulleras en una conferencia
dada rn B^arce1nna en 196(,.



• L,os juntamos o reunimos.

• ^Qué conjunto tenemos ahora?, o ^qué con-
junto hemos formado?

• Juegos con cromos y bolsas de figuritas.
Una vez formado el conjunto, las niñas
debían formar los subconjuntos y defi-
nirlosm

• Juegos con cartones siguiendo este mo-
delo.

4. 1ĈEUNIÓN DE CON^UNTOS.

Hemos preferido presentar la reunión a partir de
cunjuntos disjuntus, dejando para <iños pnsteriorr^ la

intersección de cunjuntus. La objeción propuesta pu;
Dienes ( posible deformación de la mente del niñu
al no presen[arle primero el esquema general) se
agrava únicamente si es el profesor quien no conoce
en su totalidad el problema planteado en la reunión
de conjuntos. Una aclaración a las niñas que «des-
cubran» la posibilidad de pertenecer algunos ele-
mentos, a dos o más conjuntos a la vez, siemprc
debe darse.

- Actividades colectivas.-Se ejecutan juegos co-
lectivos que hacen resaltar estas tres fases:

• Tenemos estos conjuntos.

- Actividades individualizadas:

• Fichas prograrnadas ( técnica lineal).

• Fichas de invención libre.

0

• Trabajo individualizado con material infor-
me: animalitos de plástico, bolsas de ju-
guetes, etc. El control de estos ejercicios
es similar al de los realizados en la for-
mación de conjuntos y subconjuntos.

^. E^ERCICIOS DE CLASIFICACIÓN Y CORRESPONDEN-

CIA PARA LLEGAR A LA NOCIÓN DF. NÚMERO CAR-

pINAI..

Para Piagct el concepto de número no se basa
^n imágenes o en la mera capacidad para usar símbo-
lus verbales, sino en la Jormaci6n y sistematizaci6n
c^ ► i la mente in/antil de dos operaciones: clasijicación
^^ seriación. Todos los experimentos de Piaget pare-
cen indicarnos la necesidad de que el niño descubra
cl número como una propiedad de los conjuntos que
se conserva, pese a la variabilidad de la presenta-
ción de sus elernentos.

Las actividades que se programaron en el curso
experimental para llegar a la noción de número se
estructuraron de modo distinto para cada uno de los
grupos equivalentes. En síntesis, han sido las siguien-
tes:

1. a/ luegos colectivos de correspondencias en-
tre conjuntos (ejemplo: establecer corres-
pondencia entre el conjunto de niñas de



la clase y el conjunto de prendas de
abrigo colgadas en el perchero).

b) Fichas programadas (técnica lineal). La
correspondencia que se establece entre
conjuntos tiene un carácter lógico.

c) Juegos individualizados: con figuritas de
animales agrupadas en conjunto de ma-
dres e hijos; establecer la corresponden-
cia: ser mamá de... Establecer corres-
pondencia entre los muñecos recortables
y sus vestidos, etc.

2. Ejercicios de clasi/icación ( a partir de la re-
lación de igualdad):

- Ordenar los libros de la biblioteca ponien-
do juntos los de igual tamaño.

- Clasificar los lápices de la clase, distribu-
yéndolos en botes según el color.

- Clasificar las regletas de Cuisenaire, bien
por su color o bien por su tamaño, etc.

3. Estudio de las correspondencias inyectivas (en
las que el conjunto final puede tener más o
menos número de elementos que el iniciall
y biyectivas (cuando tienen igual número de
elementos). Llegar asi al concepto de conjun-
tos equivalentes (entre los que se puede esta-
blecer una correspondencia biyectiva). Las
actividades a realizar han sido:

- Aprendizaje mediante fichas programadas
(técnica lineal).

- Iuegos colectivos, estableciendo correspon-
dencias uno a uno.

4. Ejercicios de clasificación de canjuntos equi-
valentes para llegar a la noción de número.

- Trabajo individualizado con cartones.

• Con ayuda de la percepción espacial.

• Cartones de variable tamaño.

La clasificación de estos conjuntos equivalentes
facilita en el niño la certeza de la conservación del
número, aun variando otros aspectos de los con-
juntos:

- Fichas individualizadas, de ejercicios, para cla-
sificar conjuntos eyuivalentes.

Cortamos aquí nuestro análisis de actividades. Tra-
bajos posteriores han tratado de ofrecer a las niñas
el aprendizaje de los símbolos numéricos y la seria-
ción de números.

CONCLUSIONES DE ESTA PARTE
EXPERIMENTAL

EI riesgo que este tipo de experimentación entra-
ña es la falta de rigor científico originado por el
tiempo excesivamente largo del experimento, que no

00

4^p

000
permite controlar los factores intervinientes. Cun^-
ciente de ello, he procurado estructurar el trabajo
a modo de unidades separadas (de duración corta:

8



una semana, quince días), aunque guardando entre
sf la inevitable relación de continuidud e introdu-
ciendo, al principio, al fin e incluso en períodos in-
termedios, tests que nos permiten controlar la mar-
cha de la investigación. Las conclusiones que de la
elaboración estadística y análisis comparativo de los
grupos podríamos extraer, con referencia a los obje-
tivos de instrucción y actividades aquí explanados,
son los siguientes:

A) Sobre la plunificación de objetivos:

1) Si nos atenemos a los resultados obteni-
dos en los tests que miden las operacio-
nes y relaciones entre conjuntos, estas
nociones han llegado a ser captadas por
las niñas, facilitando el aprendizaje pos-
teriox de los números.

2) Se constata la existencia de un conoci-
miento previo, aunque imperfecto, de los
nueve primeros números.

3) El esquema utilizado para llegar a ad-
quirir la noción de éstos comprensiva y
dinámicamente ha proporcionado resul-
tados positivos, habiéndose Ilegado a con-
seguir los resultados propuestos, excep-
tuando la ordenación y seriución de los

números que siguen revistiendo dificul-
tad para niños tan pequeños.

B) Sobre lu plunificación de ártividades:

1) Colectivas:

Son más producdvas aquellas en que
todas las niñas toman parte activa
ejecutando con material lo propuesto
por la maestra.

2) Individualizadas:

- Alcanzan mayor % de aciertos aque-
llas fichas programadas de respuesta
construida frente a las de elección.

- La dificulta daumenta el % de niñas
que miran la respuesta antes de con-
testar.

En los primeros esquemas no se constata la ven-
taja o desventaja significativa con respecto al uso
preferente de actividades individualizadas o colec-
tivas. Sin embargo, a medida que aumenta la difi-
cultad, el balance comparativo se inclina a favor
del trabajo individualizado y, en especial, de la uti-
lización de las fichas programadas según la técnica
Skinn^iana.

..`\l`^^^1lA 0^//.,^^ c^^ ,°^^ f ^.
i ĉ^ ._ .d, `

^' °3::^•

y



la operación de multiplicar ; su sentido
en la Matemática Moderna

La Multiplicación es una de las operaciones fun-
damentales en la matemática clásica y también de
esta moderna Ilamada de conjuntos. Es un artificio
lógico necesario en la solución de muchos de nues-
tros problemas numéricos debido a que cabalga y,
a su vez, es cabalgada por numerosas aperaciones
lógico-matemáticas.

`~Si se puede definir la Multiplicación como "la
op^eración consistente en elasificar los objetos de
acuerdo con dos o más principios clasificatorios a la
vez", nos daremos cuen[a de que su materia de tra-
bajo son las relaciones entre las "clases", también
llamadas conjuntos, basándose, por tanto, en una
correspondencia, si no biunívoca, como la que se es-
table;ce al constituirse el conjunto de los llamados
números naturales (cardinales y ordinales), sí en la
denominada de doble o múltiple entrada, donde a
cada unidad o elemento de un determinado conjunto
corresponden varios en otro u otros.

El ccm^pto de curresp<arrdlerx•ia.-^Vamos a expli-
car despacio esta parte, ya que afecta de raíz a la
estructura numérica y consecuentemente y de una

-iv.^t:r..r.to ala o6f,:^n.c

r^rr^ .^^tttrt^ ► titn ^t.^tt'rt^Ha t^t•;tc^:^^t ► h:r
I n.i^r•rlnr 'I'F^•nir•o dr i•alnr ai i^rn

manera especial, a una de las operaciones im^plicadas
en ella, cual es la Multiplicación.

Se forma la estructura numérica a través de un
proceso bipolar, yue pone en relación las entidades
rrbjetos y sus símtxrl'^,^s. Este proceso enire ambas,
entre la operación de colocar o crear (por qué no) un
objeto y su símbolo, tiene una característica cons-
tante de tipo lógico que no puede fallar. Siempre que
se da el primer término de la relación se produce
inevitablemente el segundo, en la hipótesis, natural-
mente, de querer establecer su coordinación. Esto,
aunque parezca una perogrullada, nos debe, por el
contrario, orientar en la matemática. Esta es así, se
guarda siempre las espaldas. Son sus exprzsiones
más corrientes en los preliminares de la formacicín
de axiomas, las siguientes :"síempre... que", "si...
entonces", "o esto o lo otro"..., etc. La mate^mática
no nos dice nada del orden fáctico, "su reino no es
de este mundo". En cuanto se ponga a explicar lo
que está "aquí y ahora" fracasa. Su punto de partida
^:on hipótesis, supuestos, para sentar su proceso emi-
nentemente lógico.

Siguiendo con la correspondencia antes eitada.
veamos el siguiente gráfico, que la aclara :

S' '

/^ 2 ^ 3^ ^ ^ ^^ `^ ^ ^ '^ 9^ .. ^

f^a^cl^a_ o con^}.o -- f^airrr,z.
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E^n este proceso realizado en la o,pc;ración de con-
tar se establece una correspondencia biunívoca o
biyectiva, es decir, de elemento a elemento del con-
junto de objetos a los de los símbolos y en recipro-
cidad. Precisamente por existir este tipa de corres-
póndencia exacta entre los elementos de un conjunto
y los del otro se denomina a ambvs equivalentes,
que es lo mismo que decir que tienen la misma pro-
piedad numérica, en este caso ocho.

La correspondencia biunívoca, tan elemental, al

parecer, su aprovechamiento científico, ha tenido en-

trada en la historia de la matemática precisamente

cvn el creador de la tearía de conjuntos, G. Cantor,

y en la yue se han fundamentado gran númem de

cstrucluras matcrnáticas.

A

Ccir,ar.rrr^os alsunncs

B

sac^er.at•aas

Entontes obv^rvamos lo sigujente: cn la situa-
cicín B, cada elemento de) conjunto "secciones" eyui-
vale a 10 en el conjunto "alumnos", se encuentra
multiplicado por 10.

En la situación C, cada elemento del conjunto
"puntos" se corresponde con un par de las palabras
^orrectas. . í,Y esto por yué? Ponque nosotros lo
hemas enunciado así, seguimos con otra perogrulla-
da. EI secreto de la matemática. según sus investiga-
dores, está en darse cuenta de expresar clara y lógi-
camente por medio de signvs, ya sean numéricos
o de otra clase, el proeeso de esas acciones interio-
rizadas (palabras de J. Piaget) de nuestro discurrir
matemático. En el ejemplo anterivr, si reflexiona-
mos, vemos que se ha expresado en los gráficos exac-
tamente lo mismo que enuncia^mos : que cada ele-
mento del conjunto "secciones" equivale a 10 del de
los "alumnos", y que cada elemento de "puntos"
equivale a dvs de éste de las "palabras correctas".

Lu MulripJic•cx^ión c^c^trnr c'unjunfu de cntrjurrt<hs.
Por experiencia sabemos que se nos presYntan situa-
ciones tales como la de tenec que relacionar conjun-
tas sencillos de objetos con otros más camplicados

Pero en la vida no se nos dan siempre (ni muoho
menos) experiencias de correspondencias biunívocas.
camo sucede en la operación de contar antes men-
cionada.

Tenemos situaciones en la misma escuela, tales
como la que media entre la necesidad de sentarse
tados los alumnos y el no haber suficientes asientos
para los mismos, la de tener que dar un número de
caramelos y ser éstos menor cantidad que la de
alumnos, por una parte. La de tener que formar tres
se^ciones v grupos con los 30 alumnos componentes
de la unidad escolar ; la de crear una escala de eva-
luación de la ortografía de los alumnos, según la re-
lación uno a dos, entre unas puntuaciones y las pala-
hras hien cticritas, Eor cjcm^tn

C

.........

....... . ..
.. .... ...

a1^.iraiaos P+s^st°s
P°^1^^°r.:

cer^at.t^.s

u de estructura más compleja, situaciones yue svn
las que definen precísamente la operación multi-
plicado^ra. Vayan 1os siguientes ejemplos :

Cunlt^ntos senc•ilfus

Los 12 espacios de
la esfera de un re-
loj

Un conjunto de cin-
co pesetas

- Un conjunto de seis
naranjas

- Un conjunto de 10
unidades

--- Etcétera.

I1

Relacio-
nados
con...

..

Conjrmtos
estructurarlos

- EI espacio que e1
minutero ha reco-
rrido en tres horas

- Un conjunto de seis
duros

-- Un conjuntu de
cuatro grandc., ca-
jas dr naranjas

- Un conjunto de tres
decenas.



^e los ejemplos anteriores deducimos que hay que una estructura sencilla y otra más camplicada, entre
analizar las situaciones. Se trata de establecer una un conjunto y un conjunto de conjuntos. Así :
relación cuantitativa, basada en la cualitativa, entre

^ <O
Cos.faa,ato "£rp.o.cirt•.

^r+e^ardvet ...,,w.á.:ca. (I21 cnr^i....n1.^ dac^ c.v..^. ^ •_. "asp.ncio5'
a.vA^;cr^tA^ . (dI

.Oreu.iaalae[ .eun.^á:en (36)

f2/^PC1^1[L^CJ'
/7ti./^a/_^c ....^/^

^,,.,fn "^a¢snt..^s ,.

P3oa. n^.u+a¢r^e^ iJ ^

000
000
^vn^.s..rato a^aL ^T ,. ^ 'iiasa^nr.s ••

,e^.^rrp.Lrndar^,e .zr^e.^,y:^^,• (6l

^^40DUGT0

G^.e^^e.aio "^a¢raZ`os"

/^npr.acLorcl /uult¢rZ^a (!.30i

Para meptalizar al niño en esta triple concepción mados cambios de conjunto o universo. Aunque el
de conjuntos de elementos, conjunto de conjuntos niño no domine la estructura numeral en los co-
y conjunto tptal de elementos hay que hacer muahos mienzos de la escolaridad, estructura que no es la
ejercicios, singularmente en lo que atañe a los lla- única del mundo matemático, sí comprende las si-
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guientes experiencias, en que aparecen ya estructuras conjuntados de las siguientes formas, entre otras
matemáticas de grupo : sean los niños de una sección muchas :
o de un curso en número de 10. Estos pueden ser

0000000000
M ^ M, " ` M CVhfltfii0 S¢nri.u0 ESTRUGTURq ^F LOS PqpCs

vv w w w^-aa'^..^^",I nu/na'r<ca[ X PF'iOPIEOFlO NuMfRI[R iá%
^Z^

0000000000 Con.faass.fo .^tn.rilLo ES7RUCTURA .DE Ue^iN7fTOS

^i+o^,.i¢-oLc,dC iasa.Al^^ĉ.cr_ X PiPOP/E^AD NtlMC^PiC q ^2%

fs,

Focmalizando progresivamente la estructuración tenemos et siguiente gráfico, que puede corresponder
de las relaciones entre los mencionados conjuntos, a una forma de colocarse (os niños en el aula :

C o c.ur1 iv As (6)
1 i a i i iM^ooooo0

...

.-ooooo0
`-ooooo0

La m^^Jidca de lear árecbr.-^Se refiere a la cuantí-
ficación de las superficies o variedades que llama la
matemáiica moderna y en las que hay que coordinar
los conjuntos de los "largos" y de !os "anchos", que

[^a^.r-^ro fJ
--•

Véamos cómo se interpreta la estructura del cuadr

1 fila: Prop. numérica (1) corresponde a un con-
junto columnas prop. núm. 16) ... ... ... ... ... 1;

2 filas: Prop. numérica (2) corresponde a un con-
junto columnas prop. núm. (ó) ..: ... ... ... ... 2 '

3 filas: Prop. numérica (3) corresponde a un con-
junto columnas prop. núm. ló) ... .. ... ... ... 3>

dibujamos en la misma forma de las filas y Co-
lumnas.

(^uizá este gráfico sea el más significativo para
comprender la correspondencia entre los términos
multiplicando y multiplicador. En efecto, vulgarmen-
te decimos yue la figura tiene 10 medidas de largo
p^rr 4 de ancho... ^ Pero hemos pensado dete-
nidamente en lo que esto significa? j,Cuál es de
heeho el largo y el ancho'?... A la luz de la teoría
de conjuntos podemos decir que la figura está cons-
tituida por 4 conjuntos, cuya propiedad numérica
cs 10 ó (lo que es lo mismo) que tiene 4 largos de
/0 cuadraditos o elementos. Similarmente, respecto
del ancho, decimos que la figura está constituida
por 10 conjuntos de propiedad numérica 4.

13



L,a correspondencia es tal entre los dos términos
"largo" y"ancho", que no podemos pensar en uno si
no hacemos abstracción del otro. O de otro modo :
enunciando uno, se deduce o corresponde la deduc-
cicín del segundo. Tal es la fuerza de corresponden-
cia entre ellos, la fuerra Icígicn de que hablábarnos
al principio de estas línea..

LARGo

cory'.' °[c 3
+rlm,tanTot

La medida die! vulunaen.-^A través de la Multi-
plicación, explicada según la teoría de los conjun-
tos, desembocamos con facilidad en la operación
de la medida del volumen de los cuerpos. Después
de todo lo que se ha dicho con anterioridad na se na
cesitan más explicaciones al respecto.

SLIPEaF/C/E

C.o►tj.. fvi►vv..2.,.n.31
claL conf.^uajn "[n^-^p^^/P.N.^

3

VOLUMfN

co.af:csnío (P. nuntair:cc^ 31deL cen.j:. docos^,(P.N.3xd^

La poterneiuirión.- Consecuentemente con todo lo de la serie citada es un conjunto que tiene siempre
yue venimos diciendo, la potenciación será una ope- la misma propiedad numérica respecto del término
ración en que se van formando una serie de conjun- anterior, siendo ambos factores multiplicativos. Así :
Ios o estructuras numériras. tnlcs yuc cade térntin^
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El u^so de material.-^Hoy no se concibe cualquier
tipo de enseñanza sin el uso adecuado del material
correspondiente. En el caso de las matemáticas no
es necesario profundizar gran cosa para justificar el
mencionado uso, teniendo en cucnta la materia abs-
tracta por excelencia de que se trata y el sentido
concreto que domina todas las operaciones mentales
del niño. A pesar de todo, tengo la experiencia de
que se acude poco al material como medio didáctico.

Hay un rrtaterial ltaartado avrchierrtcrl, entre cuyas
ventajas didácticas están la motivación e interés que
despiertan en e) alumno, palancas que no se pueden
olvidar nunca en el trabajo diario escolar. A este
tipo p^rtenecen las diferentes operaciones de pe$ar,
medir, comprar, vender, etc.... No cabe duda que en
todas estas operaciones está presente el proceso o es-
tructura mental de la doble o múltiple entrada, que
define la Multiplicación, ya sea según la cualidad
o la cantidad. Así, tenemos la proporcionalidad o
equivalencia entre las pesas y las mercancías, cuan-
do hacemos el propósito de buscar la corresponden-
cia entre ellos, es decir, cuando queremos hallar la
relación del peso..., etc.

/O.c.S^Y

Según el gráfico anterior podemos hacer corres-
ponder cualitativa y cuantitativamente a un piso,
a un largo o ancho, una columna, dos o tres, por
ejemplo. A medida que el alumno vaya adquiriendo
experiencias de este género comprenderá con faei-
lidad las operaciones multiplicadoras, exponencia-
les y logarítmicas, según la edad, naturalmente.

Lo bueno de este material es su estructura geo-
métrica perfecta, muy apta para estudiar todo tipo
de relaciones matemáticas.

El uso del material a^rttbiental es imprescindible
ante el supuesto realista de toda didártica.

Otro tipo de material es el estrcactuwarlo, del que
es el más conocido el de los autores Cuisenaire y
Dienes.

El método Cuisenaire es conocido con el $obre-
nombre de las rekle^tas, preparado especialmente
para la numeración y sistema decimal. Consta, en
e^fecto, de 10 reglas pequeñas, oscilando su longi-
tud entre 1 y 10 centímetros, respectivamente, y
estando cada una de ellas teñida de un color dife-
rente. La sección de la regla es de un centímetro
cuadrado... En este método el niño Ilega a la com-
prensión de la estructura numérica, aditiva, muEti-
plicadora, etc., a travé$ del color y de la longitud,
ya que con la formación de los pares color-longitud
y su correspondencia reiterativa se forma en las di-
versas operaciones lógico,matemáticas.

El m^utrrice! mrrltibrísico dc Die^rnes, que, como su
mismo nombre índica, tiene por fin que el alumno se
ejercite en la formación de agrupaciones o de rela-
ciones entre los grupos de elementos, partiendo de
las más variadas bases o módulos.

^e^..^,.^^ . t ....:.^/ nr.,/

Exprric^ncias sohre lu ►rncrtc•máticu mr^dlernrr.-^En
la provincia de Palencia se está trabajando con entu-
siasmo en la moderna estructura de la matemática.
Se han celebrado varias sesiones en centros de co-
laboracián pedagógica y algunas conferencias sobre
la materia, a pesar de las dificultades que ello en-
traña en el momento. Se piensa, asimismo, celebrar
alguna exposición escolar a finales del curso actual,
que sería el fruto de lo realizado por muchos
maestros.
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Nemos poclido comprobar a lo largo de nuestras

visitas a las escuelas de Ia zona que los niños no

tienen grandes dificultades en la comprensión de la

aritanftica elemental moderna. Nos hemos encontra-

do en situaciones con niños de oc#^o y nueve años
que no sabían nada de matemática moderna, a los

cuales el inspxtor que esto escribe explioó el cam-

bio de bases, las agtupaciones y sistomas dc nume-

ración distintos, y a los quince minutoa toda la clase,
prácticamente, resolv(a los ejercicios respectivos.

Fspero que estas líneas y gr$ficos sirvan para
que los señores maestros piensen detenidamente en
la estructura de la matemática moderna. Esta no
debe ser para el alumno una mecanización, sino una
formación proyectada al porvenir, como consecuen-
cia de la comprensión por parte de Ios niño+ de las
estructuras 1cSgirn matemátiras.

Don Joaqufn Arias Ferndndez, maestro nacional de Perazancas de Ojeda, explica en el Centro d Colaboración Pedagógica

de Cert^era de Pisererga /Palenc-ia) tma lecctión de simetrra.
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Actividades extra^uolarea
EI museo local y el museo escolar

1.^,'^' I' ^A': . 'L-.p ^^`^ ^ `>

^^' --:r ., ^^,j'^ , 1-
,^ .,^ •, ^;-..•^ .- ŝ^ . .-^

_ t^^ ^_; ^^ ^

,I° .ĉ^^^k l t ^ ^^í f .
f <^'.1^" ^f. (F•,
' ^. f<;;' .; 'y

r^ CGIA

S ^,r,^ , -^ ^^^ `Ji^^,,,_

Por MANUEL RICO VERCHER

Insgector THcnico de Tducacíón

A la lista de "activídades extraescolares posíbles
en la E. G. B.". que forma parte del número 121-
122 de VIDA ESCOLAR ((), quisiera añadir algu-
nos renglones, sin propósito exhaustivo ni, mucho
menos, enmendante, sino solamente con el de alar-
gar la relación de actividades posibles, pensando,
sobre todo, en la necesidad de "desarrollar las acti-
tudes de convivencia y vigorizar el sentido de perte-
nencia a la comunidad local, nacional e internacio-
nal", a que alude la reción estrenada Ley General
de Educación.

La oportunidad del tema ("^qué hacemos los sá-
badoŝ ') y su novedad de normativa dentro del pan-
dectas de la organización escolar de la E. G. B.,
nos mueven e definir, desde un nuevo punto de vista,
más concreto y operativo, el concepto de "aetivídad
extraescolar". Aceptamos con Stevens (2) que se re-
fiere "a toda actividad educativa emprendida o rea-
lizada fuera de los períodos lectivos y fuera del
curriculum formal" (léase programa oficial y míni-
mo). Será, pues, actividad extraescolar tanto si tiene
lugar en el propia edificio escolar, como si se rea-
liza dentro del tiempo libre destinado a ello en un
día de clase. Lo que distingue a este tipo de acción
es : 1.°, es actividad que desborda, se sale y supera
el programA mínimo obligatorio ; 2.°, se realice en
tiempo "libre", fuera de las horas lectivas, y, por
supuesto, ^.°, en su planeamiento y en su ejecución
intervienen de modo decisivo los escolares, ejer-
cíendo su creatividad y capacidades de iniciativa.

(1) M. I^ARTINET_ LóPFZ: "Las actividades e-e. en favor
de Icx alumaos de E. G. B.", págs. 57 y sigs.

(2) "Out^pf-school activicies for young people". UNES-
CO, 1969. ,

1. EL MUSEO LOCAL

Para elegir hay que conocer. Hagamos previamen-
te un repertoria de lugares de posibles visitas. Si
en el elenco figura un museo, conozcámoslo antes
nos^tros e informemos a los muchachos de su con-
tenido y características.

^Eligen el museo como visita a programar'?
Veamos lo que un museo puede dar de sí.
-- ^Qué es un museo?
--^ Puede ser solamente "un lugar donde, con fi-

nes exclusivamente culturales, se guardan y exponen
objetos notables pertenecientes a las ciencias y ar-
tes" (3).

Es decir, gur^rdcrr y e^pvn^er. Esto es poeo.
También puede ser "un lugar destinado al estudio

de las ciencias, letras humanas y artes liberale ŝ ".
Esto ya es algo más : lu^v- de estudio. Así lo enten-
dían los ctásicos, pues e] museo, en sus orígenes, era
un taller, un aula abierta, un lugar de trabajo e in-
tercambio de ciencias, artes y letras.

Si el que nosotros tenemos disponible es solamen-
te "almacén y exposición de objetos notables", hay
que formar la situación para que se asemeje lo más
posible a la segunda acepción.

* * «

; Qné pcrdemc^s l:cneer?
En primer lugar, preparcrr !u visita. En el propio

centro escolar, y a la vista del catálogo del museo,
organicemos una serie de actividades previas a la
visita, variadas y distintas, según el tipo de museo.
Identificar especímenes y ubicarlos en sus corres-
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pondientes coordenadas históricas o en su respectiva
taxonomía biológica, centrarlos en la topografía lo-
cal, clasificar y catalogar en los capítulos de la cien-
cia. En resumen, saber lo que se va a ver.

Resultado de este estudio previo será la elabora-
ción de un cuestionario, que contendrá una serie de
ínterrogantes, a despejar precisamente durante la
visita. El pcofesor incluirá detalles que inciten a ob-
servar un detalle, a insistir en un matiz, en una com-
paración o en una conexión.

Segundo, cuidar la visita. Previamente interesados
y redactados los cuestionarios, hay que determinar
día y hora de visita, a ser posible un horario espe-
eial para los escolares, y calculando la capacidad del
local o locales del museo, fijar el númera total de
escolares visitantes, designando los jefes o responsa-
bles de los grupos.

Instrucciones sobre el acceso ; comportamiento ;
prohibición absoluta de manipular objetos, a menos
que sea ofrecido por el director o oonservador ; itine-
rario a seguir, y recomendaciones complementarias.

Tercero, readización de la visita. Habrfa que con-
seguir que la visita tuviera como guía al propio direc-
tor del museo, al conservador o a un especialista de
la materia que el museo trata, a fin de conseguir el
mayor acqpio ^e datos y las mejores respuestas a las
preguntas de los escolares.

Cuarto, después de la visita. Se completará el cues-
tionario, se redactarán informes y se organizarán gru-
pos de coloquio. Se hará énfasis en aspectos como :

(3) I?it^cionario de la Lengua Espadola. 19 edición, 1970.
C. "Museo".

inserción de lo visto en los temas generales del curri-
culuvn escolar, como ilustración o ampliación ; su co-
nexión con el medio ambiente, buscando su ubicación
espacial y topográfica ; manejo de catálogos (de nu-
mismática, de pintura, escultura, sigilografía, etc.),
tratando de identificar algunas de las muestras co-
nocidas en la visita ; ídem de tablas clasificatorias,
para completar datas.

s + •

EN TORNO AL MUSEO. Hay toda una sugestiva
serie de actividades susceptibles de programaciones
cortas, que tienen como centro el museo. Entre ellas :

Ccr►rjerArn^ias, cc^ocfuias y curscxs mcn^gráficcu,
que teniendo como tema central todo o parte del con-
tenido del museo, profundizan en áreas históricas,
científicas a industriales. Busquemos a especialistas
en las distinta$ materias, que serán instados a actuar
en ei centro escolar.

Club de avn^igos del museo. Puede sugerirse a los
directivos del museo la constitución de este club,
reducido y seleccionado, que profundizará en el cono-
cimientó de la institución mediante visitas más fre-
cuentes, colaboración en el cuidado, conservación y
recuperación de piezas del mismo, pudiendo llegar a
ser auxiliares y monitores de visitas que realices otros
escolares.

Hoja infarmativa d^el mus^eo. Puede ser una circu-
lar ciclostilada, que periódicamente se confecciona,
dando noticias del museo. Puede ser preparada por
un equipo de redactores escolares, asesoradas por los
directívos del museo o por los miembros del club
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antes citado. En ella $e dará la información sobre
novedades y adquisiciones del museo, visitas y actí-
vidades extraordinarias, como conferencias, exposi-
ciones temporales, intercambios, técnicas de restau-
ración. . .

De los museos se dice que "los edificioS y las co-
lecciones pueden ser modestos, pero no sus ambicio-
nes". En efecto, las técnicas de utilización son las
que pueden magnificar sus posibilidades : participa-
ción del visitanté ; hacerlo entradable y disponible
para los escolares ; exposiciones móviles, temporales
o monográficas ; conferencias y cursillos... ; ahí está
el poder de comunicación del museo. En definitiva,
que sea auténtico tnu^eo, templo de las musas, taller
de humanidades.

Il. EL MUSEO ESCOLAR

Si todo lo que hasta aquí hemos dicho no pudiera
realizarse, porque, naturalmente, en el museo t^ esta-
mrxs e►r t:uestra ccesa, en éste que ahora propugnamos
sf es factibte realizar plenamente toda la gama de
actividades antes enumeradas y muchas más, ya que
va a ser un museo totalmente nuestro y a nuestra
disposición.

El museo escolar, instalado en una dependencia del
centro, "donde el espíritu de iniciativa, el trabajo en

i
t"! ! If 1 {

^ ^1

equipo y la investigación sistemática ocupen la aeti-
vidad preferente de los alumnos" (4).

Aquí será donde las horas de actividad extraescolar
pasarán con velocidad y donde tendrá un auténtico ta-
Ikr a su disposición el rnuchacho. Donde definitiva-
mente entenderá el museo como algo vivo.

Hay que hacer un sitio para el m^o esralarr tn
el centro de E. G. B. Los nuevos edificios que ya se
están construyendo lo tendrán, pero a los actuales hay
que encontrarles un lugar.

Secciones del mu^s+ee. Como criterio ordenador pue-
de adoptarse el de áreas, tales como :

--^ Ciencias Naruv-a^les (Geología, Biología, Botáni-
ca, Zoología).
Cierreicar Scxia^es (Geografía humana, Historia,
Folklore, Numismática, Demografía).
Ciencica,i Téc^rica^r (Industria, Agricultura, Mecá-
nica, Física, Química).
Expresión Artística (Pintura, Escultura, Mtiísica.
Fotografía).

Este es un repertorio general e indicativo y a la
vista del mismo se decidirá qué parte o sección puede
tener más atención, en orden a las posibilidades del

(4) Véase tomo I11 de "Enciclopedia TEcnica dt EduCa-
ción". Madrid, Santillana, 1970.

l^ri^^l^ili ^,
`^^ ^ ^b
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medio inmediato y sus recursos : arqueologta, botáni-
ca, industria, folklore, etc.

Adquisicidn de objetas. Lo que en el museo se
exhiba será el resultrnda de una continua comunica-
cidn con el medio ambiente próximo (la comunidad
local) o menos eercano (intercambios escolares) o del
esfuerzo dentro del propio centro (productos del tra-
bajo realizados en manualidades, artes, etc.). Por tan-
to, los proveedores de material para el museo podrán
ser:

-- los intercambios interescolares ;
--^ las excursíones y paseos ;
--a las visitas a centros laboralcs ;
--a las propias familias de los escolares ;
-• las productos construidos en el centro.

Covrservcación y renr^vación d^ei m.u^o esc'vlar. Si
cl musco ha dc scr algo vivo, sicmpre atractivo y ac-
tual, habrá que cuidar especialmente su buen estado,
su limpieza, e ir renovando lo quc se deteriora, gasta
o cstropea (si hay productos agrfcoJas o industriales,
verbigracia. se precisa su renovacidn periódíca), al
tiempo que conviene ir sustituyendo coluciones ya

expuestas durante un cierto per{odo por otras nuevas.
Aquéllas irán, bien embaladas, al depósito del museo
(cajones o armarios), para volver de nuevo al cabo de
un espacio temporal.

Irrterve►nción cM los escaJares en la vida del museo.
Es lo que justifica la existencia y mantenimiento del
museo escolar.

Se constituirá un consejo directivo, en eJ quo se in-
tegrarán todos los responsables de la buena marcha
del museo : ditector, conservadores, vigilantes, encar-
gados de exposiciones periódicas, ranovadores, pro-
veedores, clasi[icadores, encargados de intercambios.

Se organizarán todas las actividadee propuostas en
el apartado primcro dc estc trabajo (MUSI?O L.O-
CAL) y, adcmás, las dcrivadas dol hecho dc ser un
museo propio: intercambios, visitas, montajt de ex-
posiciones temporalcs o monográticas, curslllos, ta-
ller de restauracidn, confección de vitrinas, armarios
y paneles para las piezas del museo.

Diremos tambión aqut, tinalmente, quc la mejor
del museo na ha de ser el edificio o las colecciones
que contiene, sino el espiritu que Ic da vida, la inquíe-
tud e ilusidn de sus propíctario8, que en eate caso sop
los escolares.

iinea! osaluda lraso^alada acoruvonr^^o, aia^ardada ^ulu)orm¢ eniera

(esloneada aserrada iobuiada ^ ^ond+da ^ ^ uninrr^;ín

^,^
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Las habituaciones programadas

Por FRANCISCO (3RACIA TRENA5

Director Escoler • COitDOiBA

De todas las materlas que contlenen los Cusstlonarios
Naclonales de Enseñanza Primeria, consideramos de aumo
lntsr8s, por su novedad y sistematización, LAS HABItUA-
CIONES, ya que hasta el momento de la publicación de
los mismos, y que nosotros sepamos, no se habian pre-
sentado en asta forma a la consideraclón de los docentes
ni se le habia dado el verdadero carácter de materfa con
contenido propio y sustancial en publicación alguna de
tipo educativo o did^ctico. Bien es verdad que desde
siempre se ha hablado y escrito abundantemente de la
necesldad de crear buenos hábitos como medios de lo-
grar la educación de la voluntad, la formación del carác-
ter y el desenvolvimiento de la personalidad. La incorpo-
ración a la praxis del educando de un amplio bagaJe de
buenos hábitos ha sido y es un tópico en textos, escritos
y conferencias, y jamás ha sido puesta en duda la con-
sideración de instrumento idóneo para alcanzar los fines
señalados anteriormente. No sólo en palabras de peda-
gogos teóricos, sino informando el criterio de una gran
mayoria de educadores, ha figurado la necesidad inelu-

dible del empleo de tal medida: formación de buenos
hábitos como camino seguro de correcta educación.

Pero si todo esto es cierto, no lo es menos que siem-
pre nos hemos preguntado, al menos nosotros, acerca del
qué y el cbmo de estos buenos hábitos. Que sepamos,
tanto uno como otro se han deiado siempre al buen sen-
tido del maestro, a su experiencia y costumbre, a su
preparación e inquietud; es decir, a la improvisación y
oportunidad de cada momento y circunstancia. No duda-
mos que tanto hábitos de limpieza, como de saludo, como
de disciplina m9s o menos adecuada, etc., han sido y son
motivo de preocupación y atenclón, a veces excesiva,
por parte de multítud de educadores. Pero pensamos sin-
ceramente que si algo se ha logrado en este terreno ha
sido fruto de la buena voluntad y enorme vocación de
ellos rnás que de la documentación e información que
sobre el particular puedan haber recibido de textos y
publicaciones.

Precisamente este trabajo que hoy ofrecemos a la con-
sideración y, por supuesto, a la critica de nuestros com-
pañeros está guiado por el deseo de aportar alga a lo
que consideramos urgente solución al problema que su-
pone el no disponer de un material suficiente pare habi-
tuaciones, ni una programación del mismo. Puesto que
los Cuestionarios dan una magni(ica pauta para poner
a punto la labor de programación, y Asta puede hacerse
sin cortar la iniciativa del maestro ní interferir o sobre-

cargar el hacar escolar dlarlo con labores sxtra, ios
hemos tomado como trema con el daseo de sistbmatltar
los tres aspectos: operativo, social y mental, que dsntro
de la problemática de les habituaciones aonsideran Fos
Cuestionarlos.

Con estas ideas intentamos el curso 67-58 un primer
ensayo que pretendia conseguir de cada maestro del Co-
legio, y previa meditación sobre los puntos sefiaJados a
cada curso, introducir diariamente algún punto de aten-
ción en orden e la formación de determinado hábito 0
aspecto y en consideración también a las necesldadas de
su grupo de alumnos. PensSbamos con esta labor dls-
poner al finalizar et año escolar de una serie de sugeren-
cias más que suficientes para que, debidamente prepara-
das y ordenedas, facilitasen la estructuración del pro•
grama que nas habiamos propuesto. Pero la realid^d^
aunque provechosa, no fue todo lo alentad_ora que eep,e-
rábamos. EI no habernos trazado un plar ► pensado sufi-
cientemente y el no haber trazado una linea co^rdina-
dora dio lugar a que antes de que finalizase el curso
escolar viésemos la imposibilidad de que aquellos mate•
riales, con tan excelente deseo y buena voluntad aporta-
dos por cada maestro, pudiesen sistematizarse debida-
mente. Unas veces el inconveniente estaba en lo irre^fi-
zable de la idea sugerida; otras, la carencia de nivll;
adecuado; tambi8n la falta de jerarquización dentro ^1
conjunto. Por todo lo que antecedente, y sin abansionar
totalmente el pian en marcha, decidimos hacer un eŝ^udio
m9s concienzudo y profundo de cada uno de los aspeCtos
del problema.

Guíándonos por los contenidos de los Cuestionarios
correspondientes a los tres primeros cursos y tomando el
número de semanas útiles y completas a lo largo de1
año escolar, redactamos treinta y dos tipos de habitua-
ciones para cada uno, lo que nos permitió apllcarlas y
recoger la opinión de tos siete maestros afectados antes
de que acabara el año 67-68; opiniones y experiencles
que nos sirvieron para introducir rectificacJonea, para
limar cosas defectuosas y para encajar mejor lo hecho
con vistas al año siguiente. En esta etapa encontramos
la colaboraclón de todos los maestros, y muy espacial-
mente la del señor Galán Verdejo, que redactó, también
con carácter provisional, las habituaciones de loa cun3os
Cuarto y Quinto, cosa que nos ayudó enormemente en
esta experiencia at permitirnos usarlas ya antes del 89-70;

Durante el año escolar i38-69 pudimos, pues, volver
a experimentar más serlamente los programas da los
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Cursos Primero a Qufnto. Ligeras adaptaciones y rectifi-
caciones, casi todes superficieles y de forrna, fueron
Introducidas an el transcurso de los mesea. Mientras
tanto lbsmos preparando las de Cuarto, Quinto y Sexto,
dontro de la Ilnea •n qua lo hablan sido las da los tr^s
primsros.

AI confecclonar estoa programas siempre hsmos cum•
plido trss stapas. Una primere que podrfamos Ilamer re-
tlsxiva, en la que traa una leCtura y estudlo de lot trsa
aapectos y su desgloee, dentro de cada curso, lbamos
medurando le extensión y número de cada uno, ast como
les determinaciones máa convenientes para cada oded.
Las notas sacadas en ests eatudio nos aervlan luago de
base en la etapa siguiente.

Eata segunda .se ini ĉiaba con la redección de los tex•
tos de cada una de las habituaciones. EI cuadro siguiente
indica el número dentro de cada uno de los cursos y
aspectos. `

Curao
Aspecto

operatlvo
Atpscto
soclal

Asp^cto
mentel Totel

1.° 11 10 11 32
2.° 11 11 10 32
3^ 11 11 10 32
4" 4 11 17 32
S.° 4 13 15 32
8° 8 10 14 32

49 66 77 192

EI total de habituaciones que dentro de los seis cur-

sos se reparten, pensamos que constituyen un suficiente

caudal como para poder considerar alcanzadas las metas

que con este instrumento podamos proponernos. También

hemoa procurado que las correspondientes a cada as-

pecto se repartan de manera que para cada momento

ilenen las necesidades de le edad de los alumnos y al

mismo tlempo conatituyan en total un núme ►o de ellas

deniro de cada aspecto que den satisfacción a lo que

cada uno requlere.

Consideramos suficientes las cuarenta y nueve del as-
pecto operativo para satisfacer, dentro de las orienta-
ciones de los Cuestionarios, los diversos puntos conte-
nidos; igualmente pensamos de tas sesenta y seis del
aspecto social y las setenta y siete del mental. En óste
hemos crefdo de sumo interés, dado el escaso cultivo
que del misino se ha hecho hasta el momento, dar mayor
número de rabituaciones a fin de brindar oportunidades
auflcientes a las actividades Intelectuales de orientación
concreta.

La tercera etapa, previa a ta entrega a los maestros,
consistió en ordenar y distribuir los textos de manera
progresiva y alternada, intercalando los de los distintos
aspectos, al mismo tiempo que se respetaba el orden

en que se hab(an Ido rftdactando. De esta manera casi
eiempre un hAbito operativo IrA aeguldo de uno soclal y
AstQ de otro mental.

Ultimedo eete paao se entregó a cada maestro una
copia de los textos de la programación de su curso, or-
denado, como declmoe, por semanas, y se les dl®ron
unas Iigeras indiceolonae orlentedoras. Cada maestro in-
cluye ®n la Hoja Semanel el texto que correaponde y
durante ella trabaJe en la misma.

Como ejemplos de los textos de habituacloneg que he-
mos redectado pare el Proprama qu6 venimos coman-
tando, damos a contlnuaofón algunos tle los dlferentes
cureos y aspectos:

De! Curso Primero.--^Segunde semana. Aapecto opera-
tivo: "Reaccionar rápldementa para hacer la formación
tan pronto se indique: campana, ordan del maestro, tim•
bre, etc."

Octava semana. Aspecto social: ".Comprobación dc le
limpieza del propio sitio de trebajo".

Vigésimo primera semane: "Seriar y clasificar, por ei
color, sobre revueltos de cartones, papeles, telas, etc., de
la misma forme, pero con colores diferentes". Aspecto
mental.

Del Curso Segunab.-Docimotercera semana. Aspecto
operativo: "Cruzar les calles, no habiendo semáfaros ni
pesos de cebra, perpendicularmente y mirando antes a
d®recha e izquierda".

Vigésima semana. Aspecto sociel: "Pensar lo que se va
a decir y decirlo con claridad".

Vigésimo cuarta semana. Aspecto mental: "Separación
y enumeración de partes en animales conocidos: cabe-
za, patas, cola, etc."

De Curso Tercero.-Décima semana. Aspecto operati-
vo: "Esmero y limpieza en la presentación y confección
de los trabajos".

Decimocuarta semana. Aspecto social: "Intervenir en la
conversación cuando corresponda, sin cortar al que está
hablando. Hacerlo con mesura, con claridad, humilde-
mente".

Decimoctava semana. Aspecto mental: "Analizar la ebu-

Ilición del agua, el encendido de un fósioro, la Iluvia,

el movimiento de los vehiculos".

Del Curso Cuarfo.--Undécíma semana. Aspecto operati-

vo: "Cuando se iza o arrfa bandera hay que guardar si-

lencio y tomar una actitud respetuosa".

Decimonovena semana Aspecto social: "Considera al-

gunos de los obíetos de todos conocidos: cubiertos, pa-

raguas, herramientas...; verás cómo su empleo correcto

lo haces cuando los usas con este fin y no con otro".

Vigésimo séptima semana. Aspecto nrentaL "Trata de

encontrar !o fundamental y lo accesorio en obietos como

una cama, una casa..."

Del Curso Quinta--Décima semana. Aspecto operativo:

"Mantener el decoro y respeto quo debemos a tos demás

en recreos, manifestaciones arttsticas y deportivas, en

competiciones, etc., que la Escuela celebre".
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Decimocuarta semana. Aspecto social: "Efectúese un
trabqjo aobre 1os nombres de 1as calles del barrio: fechas,
hechos, personajss, etc. EI maestro deber,3 programar
antas y sa realiaará por equipos".

Vigásimo novene semana. Aspecto mental: "Observando
la acción sobre nuestros miembros y sobre los m^lsculos
de algunos obJetos, como una piedra, un troao de pio-
mo, un papel, etc., eiaboremos el concepto de PESO".

Del Saxtb Curso.--Sbptima semana. Aspecto operativo:
"Manara de proceder si en ta calte, comercio, autobús,
etcétera, hemos de pedir a alguien que nos atienda en
algún sentido: de;arnos pasar, adquirir elgo, etc."

t^cimocuarta semana. Aspecto social: "PrActicas da
critica sensata de ios propios actas escolares y del pro-
pio rendimiento, en comparación sana y con fines auto-
correctivos y da autopefieccionamiento, con los de tos
demás compañeros".

Decireoctava semena. Aspecto mental: "Confección de
un cua^dro sinóptico con 1a clasificación de las plantas".

Por fin, a comienzos da este curso 69-70, se puso todo
en marcha. Transcurridos cuatro meses hemos querido
conocer las realízaciones Ilevadas a cabo y, sobre todo,
recoger datos y opinionas de fos maestros. Para elto
nos hemos vaiido de una pequeña encuesta, de la cual
transcribímos a continuación los puntos más interesantes

para nu®stro comentario.

Punto 2) Para desarroilar 1as habituaciones durante

1a aemana, Lcuál de los caminos que se indican cree
que debe seguirse7:

a) Proceso didactico sistemáticamente Ilevado a cabo.

b) Proceso didáctico esporádico aprovechando ocasio-
nes provocadas.

c) Proceso didáctico esporádico aprovechando ocasio-

nes casuales.

d) Proceso didáctico mixto det a) y el b).
e) Proceso didáctíco mixto del a) y el c).

Punto 5) AI intentar habituar y con independencia
de ta prepunta 2), ^por cu31 da eetos méfodoa de acción

s6 ptonuncia?:

a) Explicaaión repetida del contenido y de su nece-
sidad.

b) Explicación y puesta en práctica sobre algunos
aiumnos.

c) Exptícación y puesta en
de ellos.

práctica sobre la totalidad

d) Además, vigilancia de que se realiza y cumpie por

los niAos.

Punto 7) Exponga su opiníón sobre los contenidos en
cada uno de los tres aspectos:

e) Operativo =
b) 5ocial =
c) Mantal =

,.
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Del estudio de las respuestas dadas a estos puntos
sacamos la información que resumimos a continuaciórr.

Una gran mayqría cree como más convenientes, y asi
lo Ilevan e la práctica, el empleo del proceso a) y d)
det punto 2 ► , lo que a nuestro juicio supona una pnln
preocupación por lograr un tratamiento eficaz de estre

aspecto da ios Progremes. Nadie se pronuncia por sl
solo empieo del proceso safialado en b), y muy pocos,

dos soiamente, creen más conveniente ai ®).

Respecto ai punto 5) hay mayor variadad de opinio-
nes. Podemos asegurar que casi se reparten las fuerzas
con una ligera inciinación hacia los dos úitimos, fo que
también significa, a nuestro entender, que el probiema
ha calado en la preocupacidn e inquietud de tos maes•
tros, y fa disposición a una acción de auténtico randl^
mianto se ha establecido. Creemos que el d), referido

a ia vigilancie de1 cúmplimiento, es considerado como
complemento indispensabla de cuaiquiera de los otros,
de entre los duates al más veces señafado como conve-
niente es, como decimos, el que conslste en la expllca-
ción y puesta en práctica sobre la totaiidad de ios
alumnos.

No resufta menos interesante e1 resultado de las cot^-
sultas acerca de las opiniones sobre los contenidos de
los tres aspectos. EI operativo es bien valorado en estas
opiníones y se considera sn generat como muy ne^ce^
sarío para la disciplina y comportamiento, habiendo qulen
cree que las posturas y destrezas manuales son hásicae,

sobre todo en los primeros cursos; otros piensan que
es e1 aspecto más aprovechable por ser el más con-

creto, y quien considera que no se pueden esperar
grandes resuliados por no haberse alcanzado, sobre todo

en las edades medias (diez y once años) el auficlenfe
autocontrof ni ef grado neceisario de responsabilidad.

Por lo que respecta al aspecto social, Jas opiniones
van desde aquellos que los encuentran con validez casi
exclusiva para el comportamiento en el t„oieglo, pera
no en la calle, hasta los que piensan que los frutoa de
este aspecto tarden en verse, ya que maduran con los
años; sin contar 1a influencía negativa que no pocae
veces ejercen la familia y el ambiente_

Con relación al aspecto mental hay coincidencía de laa
opiniones en ei sentido de considerarlo indispensable e
imprescindible para una mayor eficacia d®t deaenvalvi^
miento intelectuai, aunque para aigunos resulte diffcil eu
control y, sobre todo, su posible valoración entea de
abandonar la Escuela. ^

F I N A L

Tra^ esta exposición y aún no conaiderando logrado
plenamente este Programa de Habituaciones, pensarrws
que al ofrecerlo contribuimoe de alguna manera positiva
a la labor educativa de nueatros alumnos.



Una biblioteca escolar en marcha

For JULIA GONZAL[:Z AJO
Prnver^ ( Hantanáer)

UN Pa00 DE HISI^OItIA

No es tarea fácil, ni mucho ménos, formar una
biblioxoca escolar. Y menos aún si se tiene en cuen-
ta que el centro escolar (mixto) no tiene una ma-
trícula superior a los 30 alumnos y que el lugar
donde se halla ubicado alcanza apenas la cifra de
200 vecinos. Como quiera que sea, y a partir de una
biblioteca inicial concedida por el Ministerio de
Educación, biblíoteca excelente cualitativamente,
pero cuantitativamente pequeí3a para su cometido
(ISO volútnenes), logramos alcanzar la cifra de
840 tomos, que son los que se hallan actualmente
ínventariados.

Veamas unos aspectos de su funcionamiento,

LA ŝI)s[1C7tECA E9C,^OL,AR Y EL ENCVENTRO
ALUMNCI`LJI9R0

Dan Rogelío Medina dice que toda biblioteca tie-
ne tros funciones perfectamente diferenciadas entre
sí. Copio textualmcnte : -

I. Corno fuente o instrumento creativo del
alumno.

II. Como recreación y estimulo para el encuen-
tro alumnalibro.

]iI. Como medio de proyeocibn cultural (I).

En cuanto al apartado I1, pecfectamento señaliza-
do, desde luego, es, sin embargo, susceptible de am-
pliarse con una aportación práctica de lo que, en este
sentido, puede y dcbe haeersc en una biblioteca esco-
tar. que supone una reafirmación e ilustración y a la

(1) Función p^olivalente de la biblioteca escolar. Revis-
ta `•Vida Esc^olar", núm. 113-114, pág. 2.

par ampliación de los conceptos que en dicho apar-
tado se consideran. Esto es, contemplemos la biblio-
teca escolar como recreación y estímulo para el en-
cuentro alumno-libro. •

PRE-ENGUENTRO

En la biblioteca escolar, considerada bajo el as-
E,ecto recreativo, debe estímularse al niño hacia la
lectura. Ello es necesario, por cuanto que el niño está
incapacitado para tender hacia algo que, en princi-
pio, le exija un esfuerzo. Esto es obvio. Ahora bien,
Zdo qué medios se valdrá el educador para provocar
este estfmulo? Opino que la formación de un club es
el mejor. ^Qué es un club? Una sociedad do espar-
cimiento, con unos fines determinados, cuyos socios
se comprometen a respetar unas normas.

^Qué clase de club es idóneo para ímplantar en
una biblioteca escolar? Aquel cuyas actividades tien-
dan a una mayor promocí6n cultural.

A mado de ejemplo diré que on la ^biblioteca es-
colar que nos ocupa tuncionan tres tipos distintos :
"club literario", "club dramático" y "club pictórico".
Añadiré que entre las normas comunes a los tres se
hallan : Oblrgatorie^ p^ow purte de los surias a
leer ,rte^tics iu^ra diaria (por lo menos) y a tcncr una
audición de música selecta de diez minutos dc du-
racibn, diaria también. Existan otras normas difc-
renciales, que se relacionan con las caractorfsticas
de cada club. Tado esto ha de Ilevar, necesariamente,
al alumno a su encuentro con el libro.

EN^CUENTRO ALUMNO-LIRRO

EL niño tieno que leer. Si es modianamente cons-
ciente de sus obligaciones, el niPio tiene que enfren-
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tarse con el libro. No olvidemos la gran seriedad (con
la terrible seriedad) con que el niño vive todas sus
experiencias. El pondrá tal pundonor en el hecho de
pert^necer al club escolar, como cualquier adulto en
pertenecer al "Ateneo" o al "Club de Regatas".
Esto es muy importante, y de hecho, si queremos
que no fracasen este tipo de instituciones extraesco-
lares (que tanto ayudan a desenvolver el aspecto
social y cultural del alumno) hemos de prestarles
toda nuestra atención seria, serena y renovada dfa
a dfa en una firme voluntad de ser. El nifio tiene que
leer. Hele aquf enfrentado con su problema. EI libro
está ahf. Pero al niño nada le dicen sus silencios
prefíados de negrura. AI contrario. Tanto signo ca-
balfstico que descifrar le desilusiona, le predispone
cn contra. i Ah, si las palabras pudieran revestirse
de imágenes polferomas, cómo conquistarfan el co-
rauSn infantil, como lo hicieran antes sus tapas mul-
ticolores t Es preeiso, pues, volver al coraaón infan-
til eata iluaibn perdida. Reconciliarle con el libro.
Hacerle desear al libro. Esta es, pues, la misión del
libro-torum.

EL L1BR0-FORUM

LQué es el libro-forum? Digamos yue es la pre-
aentación oficial del nuovo libro a los socios del club.
Pcro no siempre sc convoca un libro-forum ante la
llegada de un nuevo volumen. Ckurre a veces que
un tomo yace incomprensiblemente en el más abso-
luto de loa olvidos, a pesar de poseer un bello con-
tenido. Ya sea yue se puso de moda otro tipo de
Iccturas, bien poryue quedó descolocado en los es-
tantes más altos, a los que el niño no tienc un fácil
acaeso. el caso es yue notamos con p^ena yue en
una temporada nadie se acuerda dc él. Bien. Como
yuiera yue ses, convocamos un libro-forum para
aquellos aOCi08 del club yue tengan la edad adecua-
da a1 libro del que vamos a tratar. L.uego, sencilla-
mente, nos reunimos, por fuerza, en el mismo local,
ya que no disponemos de otro, l;ero eso aí, introdu-
^iendo un cambio en la colocación de las mesaa y
variando la decoración habitual. Entonces presenta-
moa ("enaeñamos") el libro. Traa de decir su título
y el autor, eontamos dsl libro aquello que. creemos
va a influir notablementc en su deeisión de leorlo.
pero tenícndo cuidado de no decir tan poquito quc
el niño permanezca indiferente al reclamo, ni tanto
que ya hayamos hecho innacesaria su posterior lec-
tura.

E^.)hMP1.0 PRAC"I'IC't^ fyl^ l'N I.lHRt)-1`i)RtiP^i

Libro presentado : Un rcavtillo en el ccumino.

Autara : Marfa Marcela Sánchez Coquillat.

Este libra, que tengo en las manos, se titula Un
c•c^.^trllc^ Fn PI e^emino. Su autora es una encantadora

señora que quiere muchc^ a]os niños y, además.
sabe cómo tratarlos y qué cosas les gustan. Es cata-
lana y se llama María Marcela Sánchez de Coyuíllat.

Ea este libro ocurren muchas cosas: estupendos
paseos en barca, excursiones, tipos desconocidos y
con suspense, que al final resultan simpáticos y ama-
bles. Ocurre que un señor, que se va a volver a casar,
consigue que sus tres hijos miren con cariño a su
futura esposa (que ya os ocurrir). Pero lo mejor de
todo es esto: Tres niños salen de vacaciones con
su padre en coche. Cuando está ya anocheciendo los
tres niños se ponen a discutir por nada (como siem-
pre). Pero $u papá se enfada, los hace apear del
coche y les deja en plena carretera desierta, con ma-
letas y todo. Se va. Y no vuelve, no. ^Que qué hacen
los niñas7 i Ah, pues... , leed, lecd !(Inevitablemen-
te, el niño lee.)

POSTERIOR AL ENCUENTRO

El niño .ha leído su libro. Parece como si con
ello se ha cúlminado ya una etapa, se ha conseguido
un objetivo. Y, no obstante, no es así.

Si la misión de una biblioteca modernamcnte con-
cebida ha de ser necesariamente "una proyeceión
cultural en la comunidad ambiental" (2); si, como
él muy bien dice más adelante, "uno de los objetivos
yue hoy se pide a la formación básica es el de ca-
pacitar al alumno en la adquísición del hábito de
aprender por st mismo, dc una mancra formal y me-
tódica, que ensanche las posibilidades de ese saber
más allá de los conoc;imientos adquiridos en los
centros", es indudable que el alumno no puede con-
tentarse con cste pa{•.cl p•dsivo de lcctor, en cspera
de que la esponja propiciatoria del tiempo borre de
su mente lo lefdo. EI alumno tiene yue ha•er. Esen-
cialmente, toda enseñanza pide ser activa. El lector
precisa, pues, unas actividades post-lectoras (lo mís-
mo yue necesitó el esttmulo yue le indujo a lecr}.
Tiene que hacer algo en relacibn con lo Iefdo. Algo
yue le capacite para esa proyecxibn cultural y paru
ese desenvalverse por s( miamo, que tanto necesita.
Esta desenvoltura y eaa proyección noa vienen dadas
en dos actividades post-lectoras :

A(^1'IVIDAUES PC7ST-LF,^'TURAS
L.A f^l<'HA-CY)N`] ROL

^Qué es la ficha-control't En principio, una reco-
pilación de la labor leetora del niño. En su estruc-
tura, es una hojita, que puede ser impresa, que el
niño ha de rellenar. En una cara se consignan los
datos referentes al libro (tltulo, autor, etc.); en el

(2) 1tocEL^o Me,aiN^. Rev. "Vida Escolar", núm. 113-
114, págs. 2 a 6.
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anverso se anotan apreciaciones personales del lec-
tar, junto a los datos de nombre y edad del mismo.
Pueden ver perfectamente todo esto en la fícha ad-
junta; está ya cumplimentada, de modo que se
puede apreciar el trabajo de sintetización qrle ha
tenido que realizar la níña lectora para lkgar a plas-
mar el libro en tan pocas palabras. (Debo advertir
que ésta es una de las más aventajadas alumnas y,
por tanto, se dan fíc.has menos concretas, menos
claras y más desconcertantes.)

^QIJE OBJETO T[ENE LA F[CHA1

1.° El primero y principal, ejercer un control.
2° Dotar al alumna de un previo conocimiento

de autores, cditoriales, etc.
3." Discriminación de estilos. Introducción a la

cr(tica.
4.° Capacitación para el desempeño de la fun-

ción de biblíotecario auxiliar, que asumirá en
los cursos auperiores. EI manejo de fichas le
dota especialmente.

S° Memoría oTdenada y archivada. En un ma
mento dado puede recordar el tema o aquellv
que tanto le gustb de tal o cual libro.

6° Le capacita excelentemente para Uevar a cabo
la segunda tarea post-lectora, que conocemos
bajo el nombre de :"La hora del libro".

Ffcha cuntrol'

Club Literario

Socio número 1

Títulc> de !ca ofrrcn: "Un castillo en el camino".
Autc^r: María Marcela Sánchez Caquillat.

lUcx•iunultda^^: Española.
Ediforiul': Juventud.
Noinhre cl'e^l' prr^tce^^nnistu: Juan Miguel, Mariona,

Paloma.
^tr^xY ^xrscrnu+jrs: Doll, Tata, Rosario, Dora, Brau-

lio, Toya.
Lrcgcrr: Bercelona. •
Epuc•a: Actual.
Tetrnc^: Trata de un padre yue ante.s de volverse

a casar yuiere yue sus hijos conazcan y yui^ran a la
quc va a ser su madre.

Nc}cnhre cCe! srx.•iu: Mcrcedes Truebs.
Aírus: Diez.
C'urs<y: Cuarto.
C'itu;c: "paloma es peyueñita," "La abuela es bue-

na, pero bastante severa." "iChicas, c:s fantásticol"
"; No puedo decírtelo: es un secreto! ""i Qué avcn-
tura, chicas!"

Vrx'crhlue: E1 conejo - rabiosa - rara - reaceiones -
yuejica - Inyuisición - cngullsrndose.

Comenrario: Es un libro que gusta leer, porque
ocurren muchas aventuraS y porque tratan a los
niños con mucha dulzura y consideración.

11 de mayo de 1969.

LA HORA DEL LIBRO

La hora del libro viene a ser comol "la hora del
cuento". Pero así como la .hora del cuento es una
actividad más del educador, en la del libro lo es del
níño lector.

Esta "hora del libro" está concebida con una do-
ble finalidad. Por una parte, considerando al alumno
lector, nos aseguramos una fijación en la memoria
de la aprendido, ya que es bien sabido que aquello
que se enseña no puede ser olvidado fácilmente y, al
mismo tiempo, le proporcionamos ocagión de des-
arroUar su capacidad narrativa. Y considerando al
niño oyente, le inducimos a querer semejarse "a este
níño mayor que le cuenta cosas tan bonitas que ha
tefdo en sus libros". Con lo que el niño oyente se
predispone plácidamente hacia la lectura y se hace
un insaciable lector, con la esperanza, a su vez, de
poder contar cosas tan bcllas.

Fero hay, además, un tercer aspecto a considerar :
y es la proyección de todo este bagaje cultural hacia
el medio ambíental del niño. Con lo que el proceso
lector ha llcgado a su culminación.

CRl'TI(:'A SOBRE LA BIB^LIOTECA ESCOLAR

Aspecto ttiegrrtivo.--^Ya dan Juan Navarro Higue-
ra, en su artículo "La biblioteca en las pequeñas
escuelas" (3), apunta el principal fallo de estas en-
tidades. Y es el cambio de los maestros, quc se re-
solverá con la integración de esta cscuela, que re-
genta, en una gran concentración escolar.

Hay, además, otro aspecto que está a punto de
hacer frac:asar mi intento : la falta de una dotación
económica. Los niños leen, equivale a decir los
niños deatrozan. Esperemos yue las concentracionea
gocen de una asignacián sufíciente para reponer y
tener al dfu sus bibliotecas.

El tercer aspecto negatívo que oponer a ésta, como
a toda biblioteca, {e señalaba, en e1 mismo número
de la rtvista que comentamos, don Manuel Martf-
nez López, al afirmar, en su artfculo "La biblioteca
escolar y el ^esarrollo cultural de la comunidad" (4),
yue no es doscubellado pensar yue llegue una época
en yue las hibliotecas "sean sustituidas por mandos
eiectrónicos, yue nos proporcionarán la audición de
la obra literaria escogida". Lo cual me da pie para

t31 Rrv. "Vida Escc^lar", nÚm. 113-114, p^q. 30.

14) Rrv, "Vida ^scolar", núm. 113-U^, p:fg. 37.
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preetntar la últíma objecibn, y es que la televisián
nrta tiempo y energíaa al kctor.

Aspecto prarttlvo.--Yo no dudo, an absoluto, que
v^tdrá una época en que con aólo oprimir un botán
oiré Ra>rtea y lulietc^ o Espewcb+rd'a a Gar^vt. Pero de
lo qut eí eatoy segura ea de que nadie ni nada podrá
privarme de eae placer, sibaritico ai se quiere, de
tomar un libro an mis manos, con su olor a linotipia
y a tinta lre^ca, e ir acariciat^do amorosamente sus
cubiertaa ; abrirle, remolonamente y ain prisa ; ir
corutstando quizá la tirma de au sutor, quibn sabe
ai la tacha ; recreándome en el pr4logo ; saborcando
ha^ta el >Sltimo ds los dctallea, como retrasando,
para vlvirlo máa plenamcnte aún, el momento de su
lectura. Ni nadie ni nada podrá privarmc de cste
plseer, aef coma creo quc nada habr^ capaz dc sus-
tltulrlo. Por ew, porque ol placar da sabarcar una
buona 1®ctura ea algo máa quo una necasidad, y
cotao coaa aupattlua que es, ea oncantadora e in-
mortal, crea cn ya etieacis do las bibllotecas esco-
laros• 8ptoy plonamonte canvanclda, adamás, quc lo
tlnleo imperocedaro que le podomoe onseñar a un
tnuchaeho, y cuyo valor taadrA mtlltiplca ocasiones
t!e eanatatae an su vlda (roliglbn aparto), es a laer.
^í p^r lear, entandemoa le^rr.

R EC:OPI LACI ON

Nada o bien poca cosa queda ya por decir sobre
este tema de las biblíotecas escolares. Unicamente
señalizar el hecho de que las generaciones. al reno-
varse, no presentan nunca las mismas aficiones que
las anteriores. Es, pues, conveniente ponerse al día
para que todo este esfuerzo no sea baldío. Inútil es
que nos empeñemos en presentar a Julio Verne a
nuestros muchachos, pues la infección Julio-Vernia-
na ha tiempo que ha sido erradicada ya de la tierra.

Hay un sinfín de medíos para estar en contacto
con las nuevas tendencias. En este sentido,, la Co•
misión Católica para la Infancia organiza cursos por
correspandencia sobre literatura infantil, muy com-
pletos y muy bien enfocados.

Pero, sobre todo, aigamos al muchacho. D^ejémos-
le hablar, Y no nos parezca que se acaba el mundo
cuando constatemos que el niño da hogaño no lee
los libros yue letamos nosotros, las niños de antaño.
Que de ayer a hay va mi;s que el curso hiperbólico
dc un planeta, va toda una rae tructuración del
mundo actual. ^^^.E^ ^^ r ^.^

`^'.^,^*` ^y ^.^ ^
^• ^ Áf'

..^ ^;, .vt !? ^
-a ^^ ^^C*^F'^.^^. :.•.e^ ^_ ^; ^ ^^'̀`1' ' `f ;

^^.}"..iF„`S.'^'ti^V
-^.^ ^-J _..- ^' ^ . i^ i'^u ;,:^`•.S ;:$ ^, ^

^ .,,
° f̂l ^Y ^^.^ í>

c`; ^ 3
^ ^-l^^,

v„ ^^'.'r.

Insututo PJacional de 1^edagogfa de Santander.
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Utilizoción de téc^ icas de expresión
en la educación especia l

Ynr 1fAfi1:1 l.l'ItiA TftAti(Yltiil

Dirrc^tor^ P^eds^gd^ire
t'ent^t► I,ierria - 1l^ero ( \ararru>

Uno de los aspectos de la educación especial que
más nos ha interesado cultivar es ei poder propor-
cionar al niña deficiente el mayor número de opor-
tunidades, posibilidades, medios y ocasiones para
pader expresarse libremente.

Muchos de nuestros alumnos (una gran mayoría),
procedentes de medios rurales y de hogares en los
cuales no han podido ocuparse en absoluto del
desarrallo de su personalidad, han Ilegado hasta
nosotros encerrados en sí mismos, con fuertes dosis
de timidez muchos y con problemas de adaptación
la mayoría.

Otros también con valores ocultos o desconoci-
dos que gracias a los medios de expresión puestos
a su alcance han podido desarrollar y crecer, etc.

Para ello hemos utilizado varias técnicas de ex-
presión, ya que a medida que el niño ha ido evo-
lucionando ha necesitado de una gama de medios
cada vez más amplia para llegar a expresarse ple-
namente,

Y, por otra parte, algunos niños encuentran su
medio de expresión en un camino determinado, yue,
sín embargo, para otros no sirve,

T-eniendo en cuenta que en nuestra cultura uno
de los medios de expresión más comunes y utili-
zadcs es el ]enguaje oral y escrito, y no poseyendo
este lenguaje muchos de nuestros chicos, o pose-
yéndolo en grado deficitario, habría que procurar
darles ocasión de expresarse por otros medios, a la
vez que íbamos dr•sarrollando su lenguaje.

Voy a exponer brevemente algunos de estos me-
dios empleados y los resultados que vamos consi-
guiendo con ellos.

P A P E L

E! papel nos ha ofrecido múltiples posibilidades.
EI papel que pueden romper y, al hacerlo, liberar-
se de tensiones e inhibiciones, el papel que se cor-
ta, sc aKujerea, se enc.^la, se superpone, se dobla, se
le puede dar forma, color, etc.

Por medio del papel le hemos proporcionado al
niño en muchas ocasiones la oportunidad de expre-
sarnos su y^, sus problemas, su personalidad.

Prescindimos en este trabajo del valor educativo
de lc.s materiales en función de un adiestramiento
manual o de una terapia ocupacional (que natural-
mente se consigue también), pero en este momento
no nos referimos a los trabajos manuales, ya que ei
enfoque educativo sería distinto (educación gestual,
precisión y calidad de movimientos, etc.) y el tra-
tarlo sig,nificaría salirnos del tema que nos hemos.
propuesto tratar. Por consiguiente, nas ocuparemos
más especialmente del aspecto creativo y de expre-
sión. Así, pues, en el papel han confeccionado :
CurtEdEras n'e prensa, eligiendo ellos los temas, as-
pectos o noticias que más les interesaban o atraían
(en niveles bajos únicamente a base de fotografías
y grabados), y con ello, después de recortar y pegar
scbre una cartulina, nos han mostrado sus intere-
ses, afíciones, problemas e inquietudes tal vez.

Han c^nfeccianado también calendarios, en los
que día a día han expresado por medio de dibujos
el tiempo que hacía realmente o"el que ellos sen-
tían" que hacía (sol, lluvia, nubes, ete.).

Zó



MURAt.ES Y CoLLAGES

También, y eomo en el caso anterior, son los
mismos chicos quienes eligen el tema, buscan lo
necesario en las revistas y seleccionando, recor•
tando, pegando, formando uñ todo armónico o dis-
armónico (otra vez la expresión de su personali-
dad) y manifestando su deseo de trabajar en equipo
o aisladamente, prefiriendo para sí las revistas más
bonitas o el mejor cartán, nos vuelven a expresar
muchos de sus sentimíentos de compañerismo y so-
lidaridad o de egoísmo y aislacionismo, dándonas
ocasión con ello de poder actuar educativamente
en consecuencia y en el momento oportuno y ade-
cuado.

Además, la composición del collage ha sido un
vehículo de expresión que puesto a su alcance uti-
liza el niño satisfactoriamente.

MOSAICO DE PAP.EL

Con papel que los mismos chicos han cortado
o rasgado en trqzos pequeños, o con bolitas que
han formado con dichos trocitos, van formando un
todo, buscando los colores que prefieren, los ta-
maños y Ilevando a cabo también de este modo una
expresión de sí mismoŝ .

PINTURA

No nos vamos a detener en detallar la serie de
ventajas de todo orden que ofrece la utilización
de las técnicas pictóricas en la educación especial.

En cuanto a las posibilidades de expresión a tra-
vés de la pintura se deduce fácilmente que son
inmensas.

Hemos procurado que pudieran manejar un gran
número de medios y materias. Enumeraré algunos
de ellos.

DACTILOPINTURA

Acogida siempre con gran éxito por los chicos.
Esa'posibilidad de utilizar sus manos y sus dedos
sobrp grandes papeles o cartones y teniendo a su
alcance gran cantidad de colores (tierras coloreadas
para extender con las manos sobre papcl al que
previamente los niños han impregnado de cola en
frín que ellos mismos preparan), esa oportunidad
de mezclar los eolores e ir descubriendo cómo pue-
den formarse otros, esa alegrfa al ver terminadas
sus obras, ^esa satisfacción al escuchar los elogios
y aprobacidn de los adultos, que colocan sus cua-
dros adorqando las paredes de la clase..., todo ello
ha contribuido en muchos casos a que adquieran
confianza y seguridad en sí mismos y estímulo
para otros tr.abajos y actividades, pues ven que eso
que ellos hac^ hecho solos y que les salía de dentro
ha gustado y•se ha valorado.

Asimismo sc han servido de los pinceles y de
otras materias como pintura de todo tipo : gouasch,
acuarelas, óleos, y de los lápices, ceras, tizas; hasta
con serrín teñido han podido expresar muchos de
sus sentimientos hechos obras de arte en algunos
casos.

Es obvio que cuando nos hemos propuesto e]
facilitarles una expresión ha sido a través de reali-
zaciones originales, inéditas (no copias); en todo
caso copia del natural "como ellos lo ven", para
que de este modo fuera auténtica la posibilidad de
manifestar lo que deseaban y del modo como que-
rían hacerlo.

No puedo dejar de referirme al lenguaje de los
colores empleados, que nos ha dicho tantas cosas
en muchas ocasiones.

Por ejemplo, el niño que teniendo ante él toda
la gama de colores con posibilidad de elegir el que
prefíera, ínvariablemente se decide par el rojo o el
azul con una tendencia persevarativa que aparece^
también habitualmente en otras actividades o como
indicio de algún problema más profundo, o el que
siempre pregunta :"Lcómo se hace el gris?", "ldón-
de está el grís?"... ; y al que, por el contrario, no
le basta un sol pintado en su cuadro y necesita
pintar dos soles en la misma obra, como querién-
donos expresar tal vez con fuerza su necesidad de
luz, de color, de alegría.

Estas y otras muchas consideraciones se podrían
hacer respecto al empleo det color, pero harían este
trabajo demasiado extenso y no me voy a detener
en ello.

Es indudable además que los temas elegidos por
los niños con motivo de sus pinturas y la forma
que dan a las mismas nos expresan sus vivencias
y sentimientos en múltiples ocasiones.

Y no sólo esto, sino que hemos podido estudiar
las actitudes distintas de los chicos ante las reali-
zaciones de los demás y sus reacciones cuando se
les felicita y elogia por sus obras, dándonos ellos
mismos la pauta para una orientación educativa
cuando ha sido necesario.

MODELADO

Como en el caso de la pintura, hemos procurado
que pudieran emplear distintas materias (yeso, ar-
cilla, cera, plastilina, pasta de papel que ellos mis-
mos preparan, etc.).

Y de nuevo hemos podido comprobar la perse-
veración en algunos que realizan siempre las mís-
mas figuras. La creatividad en otros enriqueciendo
sus escenas con detalles imaginativos (corridas de
toros, por ejemplo), y también aquel que una y otra
vez modela a"su papá" como en un afán de re-
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formar la imagen que tiene de él, ya que existe
algún problema de rechazo o de sobre protección,
ttcétera.

CONSTRUCCIONES

Son muy eficaces no sólo en el aspecto de que
ellos, por medio de la marqueterta a del papel y el
cartón, han podido hacer diversos objetos, tales
como juguetes o mapas, cajas o muñecos, o incluso
material de encajes para utilizar en la clase, sino
porque adernás en los bloques de madera o plás-
tico han "construido" pequeños pueblos, sus pue-
blos, sus animales, sus casas, sus coches, y nos han
podido expresar sus aficiones también mediante la
construcción de aviones, campos de fútbol, etc.

JUEGO

También el juego lo hemos utilizado como me-
dia de expresión; los juegos con arena han sido
ocasión magnífica para ello. Además del factor de
socialización que en ese y otros juegos aparece cons-
tantemente, así como la oportunidad para descu-
brir al niño solitario, aislado, tímido, que no parti-
cipa espontáneamente en los juegos y que hay que
ir integrando poco a poco; juegos que, por otra
parte, en algunas ocasiones han sido el vehículo
para una explosión de agresividad contenida o que
han servido eomo liberación en cuanto que la ac-
tividad desarrollada en el juego ha contribuida a
descargar tensiones acumuladas.

^ RITMO

Hemos procurado animar al niño a que sienta la
necesidad de expresar con su cuerpo lo que le ins-
pira la audicián de diferentes ritmos que le hemos
pr'ópuesto, y les hemos proporcionado la ocasián
de que cada uno exprese su propio ritmo, y con
el medio que prefiera, sobre la mesa, sobre el suelo,
con las manos, con los pies y por medio de todos
las instrumentos de percusión de que disponemos :
panderetas, tambores, xilófonos, triángulos, mai•a-
cas, crótalos, claves, etc. También con palos de di-
ferentes tamaños.

A través del cuerpo y su expresión hemos en-
trado en contacto con el niño y establecido una
relación con él. Además, el valor del ritmo en la
reeducación psicomotriz, de lo que no hablaré por-
que me saldrfa del tema, es importantísimo el rit-
mo como medio de expresión.

Hemos partido del movimiento utilizándolo como
base de la expresión para desarrollar el ser entero,
global, del deficiente, y hemos provocado con el
ritrno reacciones personales. Han podido tomar ini-
ciativas y han podido individualizarse (tomar con-
ciencia de ellos mismos) y socializarse (tomar cnn-
ciencia de los demás).

Para los más pequeñoa y loa de nivel más bajo
utilizamos instrumentoc grandes, grandes tambores,
gordos, estables y sobre los que pueden golpear
con la palma de la mano, con el puño, con los de-
dos; grandes xilbfonos, grandea triángulos y pla-
tillos.

A los nifios que no pueden utilizar el lenguaje
ni a veces comprender las consignas, pero que a
menudo pueden pegar sobre una mesa o sobre un
instrumento, les estamos proporcionando con ello
un vehlculo de expresión que les ayudará grande-
mente en su evolución, y esta evolución les hace
pasar poco a poco del movimiento incontrolado a
una forma de expresión auténtica.

CANTO

Relacionado con el ritmo, ayuda y es parte del
mismo.

Los niños cantando pueden expresarse también,
y en las actividades de canto en común que te-
nemos se puede ver a los niños que no tienen len-
guaje, pero que se integran, sin embargo, en el
canto emitiendo sonidos, aquellos sonidos que po-
seen, y esa es su forma de cantar, que, por otra
parte, les produce la gran alegrfa de la participa-
ción y de la integración. Y vemos también a los
tímidos e inhibidos que no cantan, o que si lo
hacen es solamente cuando están en un pequeño gru-
po, pero no con todos sus compañeros.

REPRESENTACIONES ARTISTICAS

Finalmenfe me voy a referir a un medio de ex-
presión que venimos utilizando con bastante éxito
por los resultados que se van logrando en bastantes
aspectos.

^Qué son nuestras representaciones artí^ticas?
^En qué consisten? ^Cómo se preparan? ^Qpiénes
toman parte en ellasl ^Qué resultados se obtilenen?

Llevamos realizadas desde enero de 1968 hasta
ahora unas 90 representaciones artfsticas.

Suelen tener lugar los miércoles habitualmente
y ocasionalmente con motivo de alguna fiesta (cum-
pleaños de los chicos, Primera Comunión, Navi-
dad, etc.). Las habituales de los miércoles las pre-
para cada semana un grupo de clase, es decir, que
van interviniendo todos los grupos, con sus diver-
sas edades cronológicas y mentales.

La preparación consiste en elegir el tema (cuento,
historia, hecho real, pasaje literario, canción, jue-
go, etc.), elegir los personajes y distribuir los pa-
peles e intervenciones, ir preparando las caracteri-
zaciones, decorados, distributivos para los diversos
personajes, ropas, etc.

Se vive en un ambiente de sorpresa e incógnita,
esperando el dfa de la representación, para ver qué
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han preparado los chicos del Mar o del Camino
(cada clase tiene un nombre elegido por ellos), qué
han preparado para todos los demás. Se escenifican
cuentos, esos cuentos infantiles que muchos de
nuestros chicos no saben leer, pero que los van
conociendo hechos vida en sus compañeros que
representan en los personajes protagonistas y refle-
jan sus acciones.

Se ordenan los desplazamientos en escenas, se
destierran los gestos intiles, se prevén y preparan
lo gestos útiles; los niños van descubriéndolos y
encontrando medios para integrarlos mejor en un
tono armonioso.

Y poco a poco van expresando mejor lo que nos
quieren decir a través del cuento.

Unas veces con música de discos como fondo,
otras con instrumentos que ellos mismos manejan.

Unas veces llevando una careta de cartón que
han preparado en la clase de trabajos manuales
y que facilita la distinción de los personajes y los
simboliza a la vez.

Los decorados que los chicos han pintado y pre-
parado nos ambientan para la escenificación, como
nos ambientó el pasado miércoles la avioneta de
Saint-Exupery en el cuento de "EI pequeño Prín-
cipe", del que representaron una escena ]lena de
vida y contenido.

Los que son capaces de un diálogo nos expresan
en palabras aquello que están viendo, y los que no
poseen el lenguaje o éste es deficitario, con su mí-
mica expresan también todo un contenido de vi-
vencias.

Y así han ido desfilando ante los ojos de los
niños y encarnados por ellos mismos tantos y tan-
tos personajes que a todos nos han hecho disfrutar
y reír, emocionarnos y aplaudir. Se escenifican tam-
bién pasajes del Evangelio, hechos históricos, acon-
tecimientos de actualidad, chistes, etc., etc.

Hay dos grandes tipos de representaciones : ayue-
llas en las que la maestra orienta y ayuda, y las
totalmente libres y espontáneas, en las que son sólo
los chícos quienes eligen lo que van hacer, prepa-
ran lo necesario, buscan sus intérpretes, los ensa-
yan y nosotros los educadores no sabemos nada
hasta que llega el momento.

Al principio, naturalmente, no podía hacerse así
y necesitaban la intervención de la maestra, pero
poco a poco los chicos van saliendo de sí mismos,
abriéndose a los demás, deseando participar y dar
ideas, y tor^ar iniciativas, y asumir responsabilida-
des y sorpqtendernos con sus realizaciones. En estas
representaçiones libres vuelven a aparecer muchos
de los aspectos que hemos visto a lo largo de estas
experiencias en cuanto a la expresión.

Esto, poĉ el tema que eligen, por cómo lo repre-
sentan, por los papeles que interpretan y quienes
lo hacen (por ejemplo : hay dos chicos sordos que

entre ambos preparan por sí mismos escenas mfmi-
cas con admirable compenetración).

También por el giro que dan a la representación,
por ejemplo, al escenificar una corrida de toros,
en la que cae fulminado el toro muerto, como en
una expresión tal vez de su propia debilidad e
impotencia ante la fuerza y la superioridad de los
demás...

Pues bien, además de las ricas posibilidades de
expresión con que cuentan por inedio de las repre-
sentaciones artísticas, está incluso el factor soeiali-
zador tan interesante.

EI aplaudir... (no todos lo hacen) al grupo que
nos ha hecho pasar un rato agradable, que ha em-
pleado su tiempo en preparar algo bonito para los
demás. EI poder trabajar en equipo y todos, alum-
nos y maestros, en alegre convivencia disfrutan jun-
tos de ese trabajo en común, etc,'

Estas representaciones quedan^ reflejadas en un
cuaderno en el que consta la fecha en que se rea-
lizó, el tema o temas que se escenificaron o el jue-
l;o colectivo que se preparó, quiénes tomaron parte
y algún comentario al respecto. Así se puede ver el
aspecto evolutivo de algunos chicos que en las pri-
meras representaciones no querían intervenir ni par-
ticipar y poco a poco lo van haciendo cada vez
con más alegría y seguridad. Frecuentemente al
final de la representación se entabla un diálogo, en
el yue los chicos dan su opinión, se autocritican,
se hacen fotografías y diapositivas que luego se pro-
yectan, etc.

Todas estos medios de expresión que utilizamos
y que he dejado expuestos a lo largo de este tra-
bajo tienen en muchas ocasiones como comple-
mento la organización de diversos concursos (cons-
trucciones, pintura, modelado, canción, etc.), con
participación de todas las clases y niveles, con ad-
judicación de premios y fallos del jurado que for-
man los mismos chicos, y así aprenden a valorar, a
enjuiciar, a admirar y con participación también
en cancursos exteriores al Centro. Recientemente
PACYS nos ha concedido la medalla de bronce por
el conjunto de trabajos presentados en el VI Con-
curso Nacional de Trabajos Artísticos y Pintura
y ha premiado ocho de las obras presentadas.

Todo esto sirve de estímulo para el futuro y para
otrás realizaciones y actividades.

Con todo lo expuesto pretendemos llegar a un
mejor y más profundo conocimiento de los chicos
para poder actuar educativamcntc con la mayor
eficacia.

Y pretendemos además que ellos tomen concien-
cia de sí mismos y de sus posibilidades, que pue-
dan liberarse de sus tensiones y conflictos, que se
les facilite su adaptación y que de este modo pa-
damos lograr todos juntos un desarrollo más ar-
rnónico de toda su personalidad,
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IECCIONES COM MICROSCOPIO

Las formaciones térmicas de los animales
y 3 ) Las escamas

Yoi• Tt)11.^R f'ALLEJA Gl'IJARRO

^furytru :^az•ional - 1ladrid

INTRODUCCION

Laa aecamas aon las formeciones dbrmicas más co-
rrlentea en el mundo anlmal y qulzá tamblén las menos
estudladas.

Tlenen eata clase de formaclonas especialmente loa in-
aectoa, pecea y reptllea; pero laa hallamos tamblAn en
las petas de las aves y formando parte de la capa córnea
de la plel en muchoa anlmales,

En esta lección vamos a ocuparnos de las escamas
de los Insectos, peces y reptllea exclusivamente.

MATERIAL

- Alas de marlposas y otros insectos.
- Eacamea de pecea de distintas clases.
-- Trozo de la muda o"camisa" de una culebra.

MODO DE HACER LA3 PREPARACIONE3

1.a Poner sn dlatlntoa portas polvillo dasprendldo de
las elaa da marlpoaea. (En le mayorla de los casos basta
con coger las alas con los dedoa y colocar despuAa
óatoe sobre el porta.) En otros insectos será neceserlo
daeprender las ffnlsimea eacamas con una aguja. No ea
necesarlo emplear cubreobJetoe.

2 s Poner on un porta un troclto de ala da marlposa
del que ae haya desprendido la mayor parte del polvillo.

3.• Desprender eacamas de dlatlntas clases de peces
de rlo y de mar. Colocarlos en un portaobJatos. Poner
enclma de cade una de ellea una gotita de egue para
evltar que se curven al secarse y se deformen.

4.^ Qultedas las eacemas a un pez que tenga refleJos
plateados, raapar suavemente una pequeña parta de estas

reflejos y ponerlos sobre un cristal, diluyéndolos en una
gota de agua.

5" Poner el troclto de la muda de la culebra sobre
otro porta, cubrléndolo para que mantenga la posiclón
paralela al plano del crlstal.

OBSERVACION MICROSCOPICA

Aunque todas estas preparaciones se ven de un modo
bastante aceptable con !a lupa binocular, aconsejamos el
empleo del mlcroscoplo para poder obaervarlas con cien
aumentoa y disfrutar de toda au belleza.

Pongamos una tras otra las preparaciones hechas con
el polvlllo de las merlposas y de otros Insectos. IQué ma•
ravillas noa deacubre el mlcroscopio! EI polvlllo no es
tal, sino un slnfln de laminlllas planas y multiformea. Las
eacamea da un mismo anlmal son dlatintas, según la parte
de donde se heyan tomado: unas eon largea y anchas,
otrea cortae y algunas eatrechas y delgadaa como al fue-
ran peloa.

Examinéndolas detenldamente encontramos en uno de
sus eztramos un pedúnculo, con el que se Ineerten en et
ale u otra perte del cuerpo, y una parte plana que se va
ensanchando a pa ►tly del pedúnculo para terminar en
dos, trea, cuatro, aels... (en algunas eapecfes hasta mAs
de velnte) púas, !o que hace que este extremo nos ofrez-
ca un aspecto que va deade et de un tenedor hasfa el
da un peine.

En algunas se aprecla tácllmante que son como pelos
ensanchados, y en otras que son dos o más de eatos
pelos soldedos, con un pedúnculo y un cuerpo comunes
y una terminaclón netamente dlferenclada.

Coloquemoa aeguldamante la aequnda preparaclón. En
el bárbaro destrozo causado en semajante mpravilla, al
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quitar de ella el polvillo multicolpr que la recubrfa, ad-
vertimos que las escamas que quedan están imbricadas
unas con otras como las tejas de un tejado, y que sus
pedúnculos están introducidos en fositas de la membrana
(como las plumas de las aves y los pelos de los maml-
feros lo están en ta piel). Donde faltan las escamas se
ve la membrana Ilena de estas pequeñas fosas vacias,
que aparecen cÓmo puntos oscuros o negros.

Examinadas posteriormente las escamas de los distin-
tos insectos que hayamos puesto en nuestras preparacio•
nes, pondremos en la platina los portas con las escamas
de los peces. AI igual que en las escamas de los in-
sectos nos encontramos ante una maravilla de estructu-
ras y de formas. Las correspondientes a una misma clasa
de peces son iguales, pero distintas de Eas que recubren
a los otros, pudiendo servir esto para identificarlos.

En general tienen forma más o menos discoidal, sien-
do fle'kibles y delgadas. EI borde de unas especies es
liso y el de otras denticulado. Casi todas tienen unas
nerviaciones más o menos concéntrlcas que les dan un
aspecto tantástico. ( Las escamas de las " pescadillas de
enroscar" paracen hojas vegetales ovoides con unas ner-
viaciones que nos recuerdan a las huellas digitales. Las
det bacalao tienen un aspecto cóncavo y desde su cen-
tro, y alrededor del mismo, se ordenan sus nerviaciones
camo una maravlllosa tela de arafta. )

Mirando ahora ia cuarta prparación, es decir, Ia de las
raspaduras de ref!ejos metálicos, nos damos cuenta de
que hay en ella :nti:u,^ad r±e ^.Ir^quftas redondeadas, cris-
tallnas e irisantes

^^camar de lu rnurtprrsa de lu seuu.

Finalmenta, en I• piel da Is culebra observemos a sim-
pte vi^ta que eetá formada por escamas córnaas poli•
gonales. l.as de la parte ventral se alergan, convlrtién•
dosq en eacudetes. Mirándolas con el microsoopio des-
cubrimos que toda• tienen una estructurs grenulosa y
que estbn unidas por una serle de auriosas fibras elás-
tlca8 que, a le voz que eonvierten en un todo a asta
capa córnee, sirven para tacilitar la movilidad del animal.

IDEAS PARA EL E8TUD10

Las esaamea d• los insactos son d^9 una sustanc!e
Ilamada quitlne, l,as de los paaes, reptllea y damás ver-
tebrados son de neturalez• aórnea.

Las mariposas y otros insectos tienen escamas por todo
el cuerpo. A ellas les deben los colores, en especial los
de las alas. Los bell(simos reflejos metálicos que vemos
en muchas especies no son pigmentarios, sino estructu-
rales, debiéndose a fenómenos de interferencia de la luz,
como podemos apreciar claramente con el microscopio.
Son debidos a diferentes pigmentos colorantes el rojo,
amarillo, blanco, negro, pardo y algunos verdes.

Las escamas de los peces podemos reducirlas a dps
tipos:

- Las que tienen forma de discos y están imbrica-
das, y

- Las que tienen torma de placas y están adosadas
unas a otras, como las losas de un pavimento.

Las primeras, que son las de la mayorfa de los peces,
reciben los nombres de:

- cicloidés, si tienen el borde liso, y
- clenoides, si lo tienen denticulado o erizado de es-

pinas.

Las de la segunda clase, es decir, las que están ado-
sadas y tienen forma de placa, se Ilaman placoides y de
ellas sale un aguijón o denticulo dArmico, como podemos
ver en las del tiburón o Is lija.

Las de los reptiles son también distintas en unos y en

otros, y en el mismo animal var(an de unas reglones

a otras del cuerpo. En la parte de la cabeza suelen tener

forma de placas o escudos y en el vientre la de escu-

dete^ alargados.

larumus de• urru ^u^srudilfu,

EJERCICIOS OE APLICACIQN

--- Qus los niftoa hagan preparaciones de ascamas de
insactoa distintos a loa que se haysn empleado
an la explicacibn de la Ieccibn y laa observan con
al microscopfo, haciendo por escrito una descrip•
ción de lea mlemas.

- Dibujer algunas de las escamas observadas.
- Nacer composiciones decoretives tomando como mo-

tlvos estructures estilizadas de diatintas clasea de
escamas.

- Explicar por escrito les semeJanzae y diferencias
que hay entre las escamas de los insectoe, paces
y reptlles.
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Todavía están vibrando en todos los 
oídos españoles las palabras de Pa­
blo VI en la Basílica Vaticana cuando 
el 27 de septiembre proclamaba solem­
nemente Doctora de la Iglesia a Santa 
Teresa de Jesús, y si~uen sucediéndose 
los homenajes que las distintas Enti­
dades culturales y religiosas organizan 
en honor de nuestra Santa Doctora. 

El día 15 de octubre culminaron los 
actos españoles con el celebrado en la 
Basílica Nacional de Santa Teresa, de 
la Plaza de España, al que asistieron 
Su Excelencia el Generalísimo, e] Prín­
cipe Juan Carlos y el Gobierno en 
pleno. 

Ante la mano de la Santa y algu­
nos de sus escritos originales, la Igle­
sia española, por medio del señor Ar­
zobispo de Madrid~Alcalá, don Casi­
miro Morcillo, y el Estado, a través 
del excelentísimo señor Presidente de 
las Cortes, rindieron homenaje a la 
primera Doctora de la Iglesia. El acto, 
televisado en directo, terminó con un 
Tedeum solemnísimo a seis voces, 
compuesto y estrenado para esta oca~ 
sjón. Pero quizá el homenaje más ver­
dadero. más sendiJo y de un mayor 
alcance espiritual en el tiempo y en 
la extensión es el que se viene cele­

brando calladamente en todos los Cen­
tros de enseñanza. 

Pocos días antes de la proclamación, 
el 24 de septiembre (1), se publicó una 
Orden del Ministerio de Educación y 
Ciencia para que todos los Centros 
españoles de primaria, media y magis­
terio, oficiales y privados, ce.Jebraran 
diversos actos durante el mes de oc­
tubre en honor de Santa Teresa. Al 
mismo tiempo se anuncíaba un gran 
concurso nacional para todos los es­
tudiantes de esos Centros, a cuatro ni­
veles diferentes, según la edad de los 
participantes. 

Las bases del concurso, el tipo de 
trabajos pedidos y las condiciones en 
que se realiza son el mejor estímulo 
para poner a todos los niños y jóve­
nes en contacto con las obras y la 
vida de esta maravillosa y sencilla mu­
jer, y eso es lo que se pretendía. 

El Secretariado de .Ja Junta Nacio­
nal para el Doctorado de Santa Te­
resa ha elaborado unos guionefi didác­
ticos para las lecciones escolares. Son 
sugerencias, datos y pinceladas de la 
vida, obras y doctrina de la Santa, de 

(1) O. M. de 8 dt~ septlemhrc de 
1970. 

distinto estilo según la edad de los 
niños a ios que van destinados. Lo 
más interesante de estos guiones, que 
invitan a un trabajo personal, son las 
sugerencia~ para ese trabajo. 

Siguiendo las nuevas directrices de 
la Ley de Educación se proponen acti­
vidades de la~ distintas áreas de ex. 
presión, invitando a una participación 
activa y haciendo una llamada especial 
a la creatividad del niño por medio de 
la expresíón literaria, plástica y la re­
presentación de escena~ y pasajes de 
la vida de Teresa. 

Los primeros premios, <.:on v1a¡e~ a 
Roma y a otros Jugares, son un medio 
educativo más de enriqut><..'imiento per­
sonal para los ¡utn<ldore'>. 

Así, entre los homenaje.s de las Rea­
les Academias y Universidades, el pa­
tronazgo del Colegio de Doctores, el 
simpático acto de los escritores en Al­
ba de Tormes, junto al sepulcro de la 
Santa, y las múltiple!l conferencias, se­
siones académicas, libros publicados, 
etcétera, seguramente Santa Teresa se 
encontrará a gusto entre los niños y 
sonreirá ante las inge;:nuas creaciones 
del castillo interior que realicen los 
chic(u•.~ de la últimn aldea e~pañnla. 

N. M. 

DO 

Del 7 al 12 del pasado mes de sep­
tiembre se celebró, en Belgrado, el 
VII Seminario Internacional de la 
Orientación Profesional, organizado 
por la Asociación Internacional de 
Orientación E s e o 1a r y Profesional 
(A. l. O. S. P.), sobre el tema general 

"Orientación profesional e Información 
sobre profesiones como factores inte­
grantes de la ocupación en la realiza­
ción de una política activa de empleo 
de potencial humano". · 

El doctor don José Cermain, Direc­
tor del Instituto Nacional de Pskolo­
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gía Aplicada y Psicotecnia, al finalizar 
su mandato de cuatro años como Pre­
sidente de la A. l. O. S. P., fue elegi­
do nuevamente para tan alto puesto, 
lo que enaltece su valla y iU dedica­
ción a Ja tarea a la que 3e dedicó des~ 
de siempre con entusiasmo. Recoge. 



IJtl)S pG;r su interés algunos de los ex­
tremos tratados en su discurso de 
apertura: 

..Bajo todos los regfmcnes, bajo to~ 
das las culturas y en todas las situa­
ciones pedagógicas y sociales. estos 
momenl.os destacados de 1a evolución 
del individuo: la adülescencia frente 
a los estudios. la edad adulta frente 
a la profesión. SDn de la mayor impor­
tancia. Cada día se manifiesta m1yDr 
interés en los p•.icólogns. soci(:bg:~s v 
pedagügos que cumplen ;a misíén de 
orientar. El prngreS~l de ]i:ls téc.1ic¡.¡.;; 
psicológica:.. 1a e-xp~tmión de los tst u­
dios sociológicos, la importJncia de 
]DS factores ec~móm:c<~.:; dan a la orien­
tación profe~ional una aclualidad y una 
importancía qut: no-. concie1ne a tod:-',1; 
directamentt". 

La explosión demográfica. 1a explo­
sión pedagógica parecen guiarncs ex­
clusivamente. Per~ son en realidad 
nuestros pro~;resos técnic~Js Jos verda­
deros guias de nuestro trabajo y de 
su evolución. 

Hablamos de orientación, pero no 
nos -ocupamos solamente de un estudio 
de las capacidades y de las aptitudes, 
ni de la colocación tn el puesto de 
trabajo que corresponde, sino que va­
mos más lejos. Es el individuo como 
perscm.a el que nos interesa: sus acti ­
tudes. sus reacciones, etc., y es ese ser 
individual ea que queremos conocer 
para fadlitar su adaptación. pedag~~i­
ca en primer lugar y su mtegractcn 
social a continuación. 

Al hablar del cons.ejero, dijo que 
hab·{a de tenerse en cuenta en primer 
:ugar el rápido prog,resc_:> y el cam?!o 
evolutivo de la educac1ón; explos10n 
del número, explosión de las materi:1;>. 
explosión de las aplicaciones. Percíb1r 
a continuación la movilidad profesio­
nal y esta secuencia de los puestos de 

La Carta de las Naciones Unidas, 
aprobada el 26 de junio de 1945, en­
tró en vis;or el 24 de octubre del 
mismtl año. ~ Esta fecha ha quedad? 
Q..edicada al 'hía de las Naciones Un~­
das y en 1970 se cumple su XXV ani­
versario. 

Las NaciQnes Unidas tienen c?rno 
fines "mante~er 1a paz Y la ~egundad 
lnterna.clonal~. y co~ este fm. tomar 
medidas colec~ivas eftcaces en vtsta de 
prevenir y apartar las amenazas a la 

trabaj.o estudiada por Super: después 
ver las circunstancias individuales y 
sociales que las determinan, y poder, 
en fin, aportar el remedio que las con­
diciones del individuo y las circuns­
tancias profesionales y sociales aoon­
sejan. A continuación. apoyarse no so. 
la mente de un mndn pdcn;:o. -.,in-;) d~­
u n mnd() reóric() en t'; pw~1 e;.,;1 de la 
psicoiog1a y de :a psicol:1¡,.,1a <1plicad.'l. 
en e~:tos últimos años. ~ acruar ce hr­
ma que los result~H:hs de .i.S explot~i­
ciont·o;; 'iean 'hta-, l' in te. pre:dc:a-., J 

t raves de esta concepc!ón l•ldividuul \ 
social a la que '>t! ha hechc rdcrencíd 
antenormente. 

Tt:nemo'> nece~:!dad de un1 te:ma 
re~pect~'l a los tests. rt::.;,peck a; indi­
viduo. respecto ;;¡J emple;•. 

Respecto u los "tests". una ceoria de 
la orientación debe comprender IOdb 

las categoría" y situ;.¡cinnes pdagógi­
cas y sociales. Para Jograrl;) es pre­
ciso una estrecha colaboración ~:on In., 
pedagogm. El conse¡ero. el psi..:0bp 
debe estar presente, no solamente en 
los medíos en los que su labor es ne­
cesaria, sino en aquellos en bs que 
las directdces de la enseñanza son es­
tudiadas y elaborad<~s. 

Respecto al índiz•iduo se debe ir más 
alh1 de los conceptos, de las diferen­
cias individuales para considerar el 
desarrollo. No se trata como antes del 
criterio laboral: aptitudes-profesión. 
sino del más amplio y más profundo 
de la evolución, del desarrollo; l:S de 
una exploraciórz continua de la que 
debemos hablar si se quiere hacer una 
:abor útil, tanto para el individu~) co­
mo para la sociedad. El individu:J CJm­
bia tanto desde el punto de vista físí­
co y fisiológico, que desde el punto de 
vista psicológico. La adolescencia, la 
juventud, no son más que momentos 
a lo largo de esta evolución, a travt:s 

de la cual deben·•· ,-, mantener nuestra 
atención vigilante para elegir los tl•sts 
que sean diferentes en cada circuns­
tancia y ser sensibles no solamente a 
la eclosión de las actitudes. ·.;inn tam­
bién, y sobre 1üdo, a esta e': <Ición 
emocional que está en la base d< mdos 
lD., daws; ·~ue la exploración va a faci­
lit.trno-,. 

En fin, respecto al Nnplnl, que :ya 
no se concibe com¡) un ensambia¡e de 
las aptitudes con Ja-., característie<iS 
de1 emplt•o. "ino cnm.1 una actividad 
in..;ena en un m~trc;·, ~o<.:iaí ~.:r. el ..,ci1.·1 

del cual el individuo va a c:mtinuar 
su propio dt·~arrolln, el desar"olio de 
511 ¡wrsunaÍidmJ Ha~ta ahora e~ C:'nsc­
jern parecía haher tcrminado ~u 111"ir n 
en este en.;.amh!:i¡e. Su emp!e;1 ya n:J 
e . .;, estático. cnmo no ln e., lt, que le 
rodea. comn 0¡) ('' '-,¡] pr;-¡pia r.::·-,c,n:;­
Jid3d. Ya no es. pcn rantn. .;encil!éJn-:.:n· 
te ld prnfe-,ión, como no b t'" ~J ínte· 
ligencia. comn n<:• -.on la.;, apll'tudes, 
etc·éter<~: es: md11·1duo. /'iTsmwtulc:.d 
1.1 sonedud. 
· El individuo que cambia. como toda 
materia viva y al que la ley del apren­
dizaje condidona. y la socwdad. :¡ut:· 
evoluciona en función de f<Kl:.Hí:" eco­
nómicos, políticos y :.ocaile;.,. 

La orif:ntunón nmllrlw.J, de :a que 
desde hace tiempo he Vt:nido hablln­
do; este procesu de onE·ntc..citin. C~llT..O 
lo denomino ahora; JHl!Ce";¡ contintl::"l, 
puesto OlJ!! últimamente va a conJí­
ríonar l..t !:ptunon. 

La orientación profesional no es una 
t(cnica tangencial que estudia al indi­
viduo en un momento determina :i.::.l ce 
su vida escolar. de su emcñanz3 pr::>· 
fesional, de ~a aprendizaít', sino C:J"r.::J 
un proceso :::¡ue desde la escuela ac::JT.· 
paña al sujeto a lo larg:J de SJ brml­
dón.'' 

M. J. A. 

a di~poner de ellm mismos, Y tom:Ir 
tollas la!:i medidas ptrtinentes para con­
solidar la paz del mundo. . 

Realizar la cooperat:icn internJc:::n.ll 
resoivit!nco ]m, prot:lemu-. inte; n:1::!o· 
naie:; dt! orden económico, soc1al. tn­
telectual o humanitario. desarrollando 
y e~timulando el respeto de los den:· 
ches del hombrt! y de las Jtber~a~es 
fundamentales para wdus, sm d-istin­
ción de raza, de sexo, de kngu21 o de 
religión. 

paz y reprimiento de acto de .agresión 
u otra ruptura de la paz; realizar, ~~r 
medios pacíficos, conforme a Jo:; pr~n­
cipios de la justicia y dd derecho IO· 

ternacíonal, el ajuste o el reglamentn 
de las diferencias o de las situacione~ 
de carácter internacional susceptib:es 
de llevar a una ruptura de la paz. 

Desarrollar entre las naciones reJa. 
ciones amistosas fundadas en el res­
peto del principio de igualdad de de­
rechos de los pueblos y de su derecho 

35 


http:internJc:::n.ll
http:f<Kl:.H�
http:momenl.os


Ser un centro donde se armonicen desempeña en el mundo de la educa­ jarán arados; con sus lanzas, podade­
todos los esfuerzos de las naciones ción, de la ciencia y de la cultura. ras; ninguna nación alzar¡A; la espada 
ha·cia estos fines comunes (art. 1.0 de El edificio que alberga a la Organi­ contra la otra, ni aprenderán más las 
la Carta). zación es una construcción ya carac­ artes de ·la guerra." 

Entre las Instituciones especializa­ terística de la ciudad de Nueva York. Actualmente la integran ciento vein­
das de las Naciones Unidas figura la y en su frontispicio figuran las pala­ tiséis países miembros. 
UNESCO, que tan importante papel bras de Isaías: "Con sus espadas for- A. 

AJ\l'O INTERNACIONAL DE LA EDUCACION Y SEGUNDO. DECENIO 
DE LAS NACIONES UNIDAS PARA EL DESARROLLO 

Al proclamar 1970 Año Internacio­
nal de la Educáción y, al propio tiem­
po, año de la iniciación del Segundo 
Decenio de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo, la Asamblea General de 
las Naciones Unidas subrayó implíci­
tamente los vínculos que existen entre 
el desarrollo y la educación. 

Los objetivos enunciados en la reso­
lución de la Asamblea General y en 
la estrategia del desarrollo propuesta 
por el Comité de Planificación del 
DesarroHo (CPD) para los años 70. en 
lo que respecta a la educación y, en 
particular, a la educación permanente, 
coinciden. En efecto, el CPD subraya 
que la e~•.,¡.:ación, poderoso instru­
mento de crecimiento económico, en­
globa no solamente la enseñanza como 
transmisión de conocimientos, cuyo 
desarrollo es ya capital para mejorar 
el futuro de la humanidad, sino tam­
bién el fomento de una actitud que 
permita a nuestras sociedades asumir 
plenamente sus dimensiones científica 
y cultural. Fijarse ese óbjetivo es, en 
verdad, hacer hincapié en la necesidad 
de una edueación permanente. 

Cuando los promotores del AlE ha­
blan de investigación pedagógica, de 

educación comparada y de estudio de 
nuevos métodos e instrumentos de en­
señanza, los miembros del CPD, que 
saben igualmente cuán importante es 
concebir los sistemas de enseñanza en 
función de las exigencias del desarro­
llo, declaran que el objetivo debe 
consistir en .preparar a la nueva gene­
ración para las importantes tareas que 
la esperan, comenzando por los niños 
de edad pre-escolar. Conscientes de 
que .la enseñanaz rinde sus resultados 
a largo plazo, los miembros del CPD 
consideran que es posible, no obstante, 
elaborar un programa de enseñanza 
capaz de aumentar la productividad a 
corto plazo. 

El CPD insiste en tres puntos pri­
mordiales que coinciden con los obje­
tivos del AlE, a saber: 

Revisar los programas y partir de 
conceptos nuevos, tanto para garanti ­
zar una elevación de las calificaciones 
que esté en armonía con el ritmo ere~ 
dente de las actividades y con las rá~ 
pidas transformaciones consecutivas al 
progreso técnico, como para aumentar 
la eficacia de las inversiones destina. 
das a la educación. 

Asignar a la educación de adultos 
un alto grado de prioridad. 

Conceder una atención particular a 
la enseñanza agrícola. 

Por último, y para limitarse a lo pri­
mordia.l, los miembros del CPD piensan 
proponer en 1970 a la Asamblea Ge­
neral de las Naciones Unidas, al mis­
mo tiempo que los objetivos preceden­
tes, el incremento de la ayuda inter­
nacional para mejorar la enseñanza 
técnica en los países en vías de des­
arrollo. 

Así, pues, la complementaridad de 
los objetivos, la coordinación de los 
esfuerzos, la coincidencia en las fechas 
de iniciación, hacen que esas dos ope­
raciones de gran envergadura coinci­
dan en una misma acción y soliciten 
en todos los países una idéntica mo­
vilización de las energías. 

De ahí que progrese la idea de pre­
ver desde ahora, para el año 1980, al 
finalizar el Segundo Decenio, un se­
gundo Año Internacional de la Edu­
cación, que entonces permitiría apre· 
ciar el camino recorrido v definir las 
estrategias en materia de educación 
<AEI, Boletín Unesco). 

CONSEJO MUNDIAL Y U ASAMBLEA NACIONAL DE lA OMEP 

Como una contribución española más 
al Año Internacional de la Educación, 
se va a celebrar en nuestro país, a me­
diados del mes de noviembre, la 
II Asamblea NacionaJ de la OMEP. 

Las Delegaciones Provinciales de la 
OMEP y todos sus socios recibirán en 
su mQmento las correspondientes ins­

trucciones e invitaciones para su par­
ticipación activa. 

Los temas a tratar serán esencial­
mente dos: 

l." Constitución de Delegaciones. 

2. 0 Valor educativo del juego. 

Este punto segundo coincide con el 
tema a estudiar por la OMEP du­
rante el bienio 1969-1971. 

Por otra parte, Madrid ha sido ele­
gido por el Comité Mundial de la 
OMEP como sede del próximo Conse­
jo Mundial. Posiblemente ello tendrá 
lugar a continuación de la clausura de 
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la· II Asamblea Nacional. A dicho Con­ posiciones sobre actividades pre-esco­sejo asistirán personalidades de todo el 	 Este Consejo Mundial está patroci­
lares Y del juguete educativo, vis!tas

mun.do, muy destacadas en Educación 	 nado por nuestro Ministerio de Edu­a Centros Pre-escolares y un Concurso
Pre~escolar. Habrá con tal motivo ex-	 cación y Ciencia y la Dirección Gene­Nacional de Pintura y Dibujo. ral de Enseñanza Primaria. 

En el mes de noviembre ten­
drá lugar en La Coruña el Seminario 
Internacional Iberodidacta U, organi­
zado por el Ministerio de Educación y 
Ciencia, en colaboración con la Ofici­
na de Educación Iberoamericana. En 
él se reunirán expertos de los distin­
tos países hispanoamericanos y de Es­
paii.a, y el tema del mismo versará 
sobre la problemática de la Educación 
Especial. 

El director del mismo es el ilustrf ­

1 X 

sima señor subdirector general de 
Orientación Pedagógica, don Luis Bu­
ceta, y los puntos principales que se 
han de tratar por las seis Comisiones 
que se constituirán a tales efectos son 
los siguientes: 

Comisión l.": Problemática ¡;erzeral 
de' la deficiencia. 

Comisión 2.a: Diagnóstico midico 
de los deficientes. 

. Comisión J.a: Diagnóstico psicoló­
gzco de los deficientes. 

Comisión 4.a: Programas generales 
de detección de deficientes. 

Comisión 5.": Institucionalización 
de los defícietztes. 

Comisión 6.a: Coordinación de la 
protección ¡.¡ orientación de los defi­
cientes. 

RECOMENDACIONES DE LA COMISION CATOUCA ESPAJ\IOLA 
DE LA INFANCIA 

La Comisión Católica Española de 
la Infancia, de acuerdo con sus fines 
y trayectoria, en sesión celebrada el 
pasado 30 de junio por el pleno de 
la misma, ha formulado las siguientes 
recomendaciones: 

1.a 	 Siempre que sea posible el niño 
será atendido en el hogar de 
sus padres o en el de parientes 
que los sustituyan. 

2.a 	 Para los que sea imprescindi­
ble recurrir al internamiento en 
una institución, ésta d e b e r á 
construirse o estructurarse de 
forma tal que, a través de gru. 
pos reducidos, desarrollen una 

vida lo más semejante a una fa­
milia normal, estando a cargo 
de figuras parentales. 

3.11 Que se respeten al máximo los 
lazos y vínculos familiares, no 
sólo en relación con los padres, 
sino también entre los herma. 
nos que carezcan de un hogar 
familiar normal. (Conclusión de 
la Oficina Internacional Cató~ 
lica de la Infancia. Roma, fe~ 
brero 1965.) 

4.a 	 Que el situar grandes comple­
jos distanciados de las zonas 
urbanas actualmente no se con­
sidera conveniente, pues supone 

marginar a una categoría espe~ 
r:ial de menores y dificulta la 
.otal integración familiar y so­
:::ial de los mismos. 

5.11 Que las instituciones existentes 
de gran tamaño y que es nece­
sario seguir utilizando procu­
ren disminuir los peligros de] 
gigantismo dividiendo el edifi­
cio en departamentos más pe. 
queños, donde se alojen grupos . 
de menores que, en lo posible, 
lleven vida independíente unos 
de otros. 

6.11 Que los menores acogidos en 
las instituciones tengan amplias 
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1.11 

relaciones con el exterior en la 
forma más normal posible y se 
procure se integren en la comu­
nidad que los circunda, median­
te un adecuado servicio social. 

La Obra de Cooperación Apostólica 
Seglar Hispano-Americana (OCASHA) 
convoca el XXII Cursillo femenino de 
preparación misionera de seglares para 
el Apostolado en Hispanoamérica. Las 
bases son las siguientes: 

El Cursillo comenzará el lO de 
septiembre y durará hasta el 
20 de diciembre. En régimen 
de internado, en el Centro Ma­
ter Ecclesiae, de Madrid 

7/'' Que se tenga en cuenta que 

aún más importante que los edi­

ficios y la organización material 

es la cuestión de un personal 

cualificado con el que se ha 


de contar en número suficien­
te, que ha de poseer gran voca­
ción, competencia. y con posibi­
lidad de trabajar en equipo. 

2." 	 El plazo de inscripción se abre 
el 1 de mayo hasta el 1 de 
agosto. 

3." 	 Podnín tomar parte en él las 
señoritas que teniendo las con­
diciones necesarias para el Apns· 
tolado misionero deseen ejer· 
cerio, por cinco años prorroga. 
bies, en Hispanoamérica. 

Entre las condicione~ necesa­
rias se requiere e.•speci;llmcnte: 
salud normal. t.'qnilihdn psit:o 

lógico, madurez humana y cris­
tiana. capacidad profesional y 
espíritu apostólico. 

4.11 Con los equipos que se formen 
se atenderán peticiones recibi­
das de Argentina, Honduras, 
Guatemala, Chile, Panamá, El 
Salvador, República Dominica. 
na y Uruguay. 

'i... 	 Para información y petición de 
plaza: señorita directora de 
OCASHA, Bo'íque. 9 M;alrid·1 

lA H FOHMA UHJ( A. IN MAIH HA 

DECRETO 2459/1970, de 22 de agos­
to, sobre calendario para aplicación 
de la reforma educativa. 

Dispone la implantación gradual del 
sistema educativo establecido en la 
Ley General de Edu¡;ación y la ext in­
ción de los antcrh)rel'i plan~11 de est u­
dios (Educación General Bá!íka, Ba­
chillerato Unificado y .Polivalente. Cur. 
so de Orientación Univcrsitari<l y For­
mación Profesional de 1 .'' y 2,!1 l(.rado), 
a.sf como la implantación de la gra­
tuidad en lo~ niveles educativo~ de 
Educación Preescolar, Educación Ge­

neral Básica y de Formación Profe­
sional de primer grado. 

Durante el Curso 1970~71 se impar­
tirán la~ enseñanzas corre~pondienLes 
a lu Educación General Básica, eur. 

3,11 y 4. 0sos l.'', 2.0 
, y Formación Pro. 

fesional: período transitorio de ense. 
ñanzas de adaptación y transición par;t 
los alumnos que no teng~n el título de 
Bachiller Elemental y para aquellos 
otros mayores de cat(.)rce años que no 
superen la prueba de nivel. 

f !J. O. dt•l E. de 5-9-70.) 

DECRETO 2480/J970, d~ 22 de ago.'i· 
to, S()bre <Jrd!'lrulción del cur$0 en el 
año 	ac.;adémico 1970-71. 

Dispone que el curso comprenderá 
doscientos veinte día$ lectivof.}, incl~,t· 
yendo la!:i fechas de klff ex:áo1ene!i o 
pruebas de evaluación. la11 hmas d¡;¡ 
trabajo semanales se di~trlbuirán de 
lunes a viernes, ambos ínc:dusjve. Sin 
p~rjuicio de IQ anterior podrán f.)rga· 
ni:r..anu~ con carácter volurllario activl· 
dade' extra~scolare~ en lo$ dfa~ OQ 
lectivo&. Se refiere también -.,1 l)ec:reto 
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a las enseñanzas en la Educación Ge­
neral Básica, habilitación de centros y 
profesorado, expediente académico y 

valoración del rendimiento educati ­
vo, alcance de la gratuidad, etc. 

(B. O. del E. de 7~9-70.) 

CORRECCION de errores del Decreto 
2480/1970, de 22 de agosto, sobre 
ordenación del curso en el año aca­
démico 1970~71. 

Se transcriben ·a continuación las 
oportunas rectificaciones: 

"El número dos del artículo prime­
ro debe decir: ' 4Durante el ·pró'.!Cimo 
curso las horas de trabajo semanales 
se distribuirán de lunes a viernes, am­
bos inclusive. Sin perjuicio de lo an­
terior, los sábados podrán organizarse 
con carácter voluntario actividades 
educativas extraescolares y, en dicho 
caso. podrán computarse a efectos de 
días lectivos." 

DECRETO 2481/1970, de 22 de agos­
to, sobre Centros experimentales y 
autorizacíón para la experimentación 
en Centros ordinarios. 

Dispone que bajo la inmediata de­
pendencia y supervisión de cada Insti­
tuto de Ciencias de la Educación exis­
tirán Centros experimentales pilotos de 
Educación General Básica, Formación 
Profesional de primer grado, Bachille­
rato, Formación Profesional de segun­
do grado, Educación Especial y For­
mación del Profesorado de E. G. B., 
con el fin de ensayar, antes de su im­
plantación general, las enseñanzas pre­
vistas en la Ley General de Educa­
ción. 

(B. O. del E. de 7 -9-70.) 

DECRETO 2618/1970, de 22 de agosto, 
sobre sustitución de las actuales 
pruebas del grado de Bachiller Ele­
mental y establecimiento de la eva­
luación continua del rendimiento 
educativo de los alumnos. 

Dispone que las pruebas del grado 
elemental del Bachillerato General, La­
hora\ o Técnico se realizarán por úl­
tima vez, con arreglo a las normas en 
vigor, durante el año académico 1969­

70, en una convocatoria extraordina­
ria que tendrá lugar en los meses de 
enero y febrero de 1971. Las pruebas 
de grado correspondientes serán susti­
tuidas por un sistema de evaluación 
continua que se llevará a cabo en los 
propios Centros y con intervención di­
recta de la Inspección Técnica de Edu· 
eación. 

(B. O. del E. de 19-9-70.) 

ORDEN de 15 de septiembre de 1970 
por la que se regula el acceso a los 
estudios universitarios de los mayo­
res de veinticinco años que no ha­
yan cursado el Bachillerato. 

Dispone que los mayores de veinti· 
cinco años que, no habiendo cursado 
los estudios de Bachillerato, superen 
las pruebas reglamentarias, tendrán ac­
ceso a las Universidades e Institutos 
Politécnicos Superiores del Estado. 
Dichas pruebas serán juzgadas por 
una Comisión examinadora designada 
libremente por el Rector de la Uni­
versidad o Presidente del Instituto Po­
litécnico Superi<)r respectivo, oído el 
Instituto de Ciencias de la Educación 
del Distrito. 

fB. O. del E. de 21·9-70.) 
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OsTE}Ul!ETl:!, Paul: Psicología infantil, 
2.¡¡. eQ.ición de la 6.a francesa. Ver~ 
sión esp¿¡ño41 de GonUtlo Gonz<JJvo. 
Ediciones Morata. Madrid, 1970, 195 
pá~in.a~. 

La obra an.aliza en seis capítulo~ l<1s 
.principales rasgos del desarrollo infan~ 
til, d~sde la fase prenatal y el naci­
miento hast~ la ..madurez infa:ntil", de 
P.lJ.~Ve a doce años ap:roximadamente. 
No s~ diri•ge este libro a especialistas 
e:Q. psieología infantil; tiene una pre­
t.ensión más modest1,1.: dar una idea 
muy general y concisa del desarrollo 
d.el p~iquisrno del niño hasta el inicio 
de la pubertad. PFincipalmente piensa 
el autor en los padrest asistentes so­
ciales, educadores, estudiantes Y1 en 
general, en cuantos quieren asomarse 
a este campo singularmente difícil de 
1¡¡ psicología del niño. No hay, por 
ello, aportaciones originales del autor, 
sino una síntesis acertada de los me­
jores tratados de esta materia, susci­
tando, a cada paso, problemas que han 
da estudiarse con más detenimiento en 
las fuentes bibliográficas de origen, a 
las que constantemente se remite al 
lector. Al final del libro se inclu:ye 
una sumaria bibliografía, completada 
con publicaciones que ha añadido la 
versión española, sin ánimo alguno de 
resultar exhaustivas. 

A lo larga de estas páginas se apun~ 
tan sugerencias prácticas, de carácter 
pedagógico, útiles para padres y edu­
cadqres, de carácter muy personal en 
muchas ocasiones y avaladas por la 
~ran expe¡:iencia del autor, profesor de 
la Universidad de Brusela~ y autor de 
nqmerosos libros destinados al niño. 

En suma, un libro ameno, clara y · 
comprensivo, dedicado preferentemen­
te al estudio introductorio de la evo­
lución psicológica infantil. 

El ~o.tne.Q.tq singu~J; por el que ª-trª­
viesa España éJR .;man~o a su desl:!Úollo 

Cl,dtund y econom1co, el .b.echo de qu~ 
se está elaborando la Ley de Educa­
ción, en la que la ''general y básiéa" 
~cupa un lugar preferente, y para cu}o 
€xito~según dice el propio autor-el 
Director Escolar se convierte en pieza 
clave, es el motivo que le ha indu~ 
cido a volcar en este pequefio aunque 
apretado volumen toda la dHatada ex­
periencia que como Inspector tiene Ju­
venal de Vega. Y no con ánimo de 
"pontificar, s~no de suscitar", y a fe 
que lo cons1gue porque, además de 
justificar l.a función del Director con 
todas las consideraciones de tipo clá­
sico o tradicional, incluye otros pro­
blemas de verdadera actualidad, como 
son los enfoques que da a los capítulos 
finales, muy especialmente los dedica­
dos al Director como planificador, el 
Director ~omo investigador y supervi~ 
sor, el D1rector y las relaciones hu­
manas y el Director y las técnicas del 
"counseling". 

El libro se abre como un esbozo 
de los rasgos característicos del nuevo 
planeamiento educativo, y después de 
definir la función del Director Esco. 
lar y tipos que pueden darse, se jus­
tifica su necesidad y d~signación con 
alusión a las com¡::.·ter. ; que le in­
cumben. 

En definitiva, esta publicación, a 
fuer de su actualidad, viene a cons­
tituir una aportación digna de tenerse 
en cuenta en el momento en que un 
nuevo sistema escolar se e~tá alum­
brando, ya que contiene sugerencias 
para la opinión pública, par~ los pro. 
fesionales de la enseñanza y para la 
Política y Actministración Escolar. 

A. P. 

ERNY~ P.: L'enfcmt dtms la pt.msée tra­
ditionnelle de l~Afrique NoiPe. Pa~ 
r~s. Le Livre Africaifl, 1968, 197 pá~ 
g1nas. 

Según palabras del l;l.utor. el estudio 
d.~l. niño qel Africa Negra de un modo 
vahdo n~ puede llevarse a cabo si no 
ltie cullqllen do.s condiciones: que sé 
aborde en su totalidad y que se ava.n~ 
c;;e simultáneé;lmente en las diferentes 
v~as de apwximación~ biológica y mé­
d~ca. psico,ló~ica. sociológica, t;>eda.g,ó­
&tca. etnolog-Lc·a; qu~ se trate de com­
preQ.der la ló~ica in.t.erna d~ su des­

arrollo, y que se renunde a estudiarlo 
en función del niño de otro conti· 
nente y en constante referencia a éste. 

El niño es considerado desde todos 
los puntos de vista como un ser a la 
vez joven y viejo. con una plenitud 
de virtualidades en relación con su 
carácter incoativo con todo lo que en 
el universo se encuentra en estado de 
crecimiento, salido de un mundo mis­
terioso y buscando el integrarse entre 
los humanos...De una cultura a otra 
se acentúa diferentemente los diver­
sos elementos que componen su ima­
gen, pero éstos permanecen idénticos 
porque todos los hombres viven funda­
mentalmente las mismas experiencias." 

Este trabajo corresponde al conteni­
do de un curso en el Instituto de Et­
nología de Estrasburgo en 1966-67. 
Contiene los siguientes capítulos: 
I. ¿Se puede hablar de paidología afri­
cana1: II. El niño y el cosmos; III. 
Infancia y plenitud; IV. Continuidad 
y novedad; V. Del otro mundo a és­
te, y VI. Perspectí va. 

Al final de la obra figura una ex­
tensa bibliografía, así como índices de 
autores citados, de etnias y de nom­
bres de lugares, y analítico de ma­
terias. 

M." JosEFA ALCARAZ LLEDÓ 

SF.RRANO DE HARO, A.: Deontología 
del Inspector de Enseñanza Prima­
ria. Edic. Paraninfo. Madrid, 1970, 
148 págs. 

La pluma hábil e incansable de Se­
rrano de Haro no ceja en el empeño 
de seguir día a día ofreciendo a Maes­
tros, Directores e Inspectores nuevos 
motivos para la reflexión pedagógica 
y ello continuando la línea iniciad~ 
hace ya quince años con su publica­
clan Una> función a·l servicio del Es­
pír!tu. La Inspección de Enseiianza 
Przmaria, sólo que ahora nos ofrece a 
los Inspectores nuevas aportaciones y 
su~erencias siempre válidas y siempre 
vah.osas, y muy especialmente para los 
asp~r~n.tes a dicha función o los que 
se tmctan en ella. ya que el tacto y 
la. m7sura con que se tratan aquí los 
prmctpales escollos que se presentan 
al Inspector y su modo de resolver~ 
los~ constituyen una verdadera lección 
p~ra todos, experimentados y na expe­
rlmentados. 

http:o.tne.Q.tq


Este libro, cuya publicación ha sido 
patrocinada por la Hermandad de Ins­
pectores de Enseñanza Primaria del 
Estado, comprende XIII capítulos, y 
en ellos se consideran los deberes y 
obligaciones del Inspector como pro­
fesional, sus relaciones con la Adrn\­
nistracíón Escolar y autoridades pro­
vinciales y locales, así corno para con 
la Iglesia y sociedad en general. Y todo 
ello de modo tan atrayente que se 
lee de "un tirón". Por otra parte, el 
formato (17 X 12 cm.) hace de tal pu­
blicación un libro casi de "bolsillo", 
corno si el autor hubiese querido así 
facilitar su manejo y disponibilidad "in 
acto" para la meditación y reflexión. 

A. P. 

WERNER CORRELL: El aprender. Edi­
torial Herder. Barcelona, 1969. 
14.4 X 22,2 cm., 312 páginas. 

Consta de dos partes esta obra: la 
primera dedicada a los fundamentos 
psicológicos del aprender; la segunda, 
a la problemática pedagógica del mis­
mo. La fundamentación del aprender 
la examina Correll desde los puntos 
de vista de la reacción condicionada 
(Pavlav, Guthrie, Liddell), del error 
en el intento y éxito (Thorndike, Hull 
y Shinner), y del aprender corno pe­
netración comprensiva (psicología de 
la forma), exponiendo una tentativa de 
síntesis entre esas tres teorías del 
aprendizaje. Como conclusiones, torna­
das de su interpretación psicológica 
del aprender, se detiene Correll en el 
análisis de la importancia de cuatro 
factores: la motivación, la madurez, 
la transferencia y el condicionamiento 
social, que determinan la eficacia del 
estudio, de la retención y del olvido. 

En la .parte segunda, dedicada a la 
aplicación pedagógica de las conclusio­
nes de la primera, destaca el estudio 
de las perturbaciones del aprendizaje, 
condicionadas por la escuela, por la 
disthlta situación familiar en que se 
encuentra el alumno, por el ambiente 
social extraescolar y por las peculia­
ridades personales del nif\o. Ante la 
pregunta l qué hacer con los alumnos 
retrasados que jamás logran seguir el 
rltmo de la clase?, el autor hace unas 
acertadas sugerencias sobre la proyec· 
clón del maestro autoritario, déspota 
o abandonado en el proceso de apren­
der· de la propia familia (rota, desave­
nid~, abandonada, ambiciosa, prote;­
clonista) y de la propia constitucion 
del niiio (nervloso, con defectos orgá­
nicos patológicos, inmaduros), como 
fuent~ de tratamientos bien diferen­
ciados. 

Obra de indudable interés tanto por 
¡us atinadas orientaciones como por la 

invitac!ón. 9ue hace a los educadores 
para ~nd~vtdualizar el proceso del 
aprendizaJe, ya que el tratamiento igua­
latorio puede ser fuente de lamenta­
bles errores docentes y fracasos en el 
alumno. 

R. 

LoVELL, K.: Didáctica de las matemá­
ticas. ,<Sus bases psicológicas). Tra­
duccJOn de O. Sánchez Manzano 
Ediciones Morata (2.a ed.). Madrid: 
1969, 200 págs. 

El éxito que en su día alcanzó esta 
publicación de Lovell, traducida al es­
pafio! por O. Sánchez Manzano, se re­
fleja en esta segunda edición, y es 
que, como se decía en el prólogo de 
la primera, .. cada época tiene sus exi­
gencias Y el signo de la nuestra busca 
la eficacia". Para ello, en el campo de 
la moderna matemática han tenido que 
conjuntar sus progresos la Psicología y 
la Didáctica; buena prueba es este 
pequeñ.o tratado de didáctica especial, 
que para justificarse ha tenido que 
arrancar de las teorías de Piaget so­
bre el pensamiento cuanti tati vo. Apar­
te, claro está, de tener en cuenta tam­
bién a Vinacke, Brown, Bartlett, Die­
nes y otros. 

Aquí se exponen magistralmente las 
bases lógicas de los números y de la 
cantidad en genera.l, aplicada a la ma­
teria, al peso, al espacio, a la longitud, 
áreas y volúmenes, destacándose como 
muy interesantes para los profesores 
de matemáticas los ca,pítulos III y IV, 
en los que se describen diversos mé­
todos, desde los púramente verbales 
hasta los más activos o representantes 
del "learning by doing", incluidos los 
de Cuisena i re y de Dienes. 

En esta segunda edición se incluyen 
como novedades los Cuestionarios Na­
cionales para .)a Ensei'\anza Primaria en 
su área propiamente matemática (ocho 
cursos) y una addenda bibliográfica de 
Gonzalo Gonzalvo. 

A. P. 

MURILLO REVEU!S, José A.: La Re­
forma Educativa Mexicana. Omeba. 
Pedagogos de América. Editorial Bl· 
bibliográfica Argentina, 1968. 

Este volumen, encuadrado en la se­
rie del Departamento de Ensefianza 
de Unesco, comprende ocho partes 
bien diferenciadas. Las dos primeras 
tienen un contenido de fundamenta­
ción del sistema con sus anteceden­
tes histórico-políticos, esbozándose en 
ellas las características básicas de la 

reforma. En la tercera se expone el 
esquema general del plan educativo, 
con detalle de la estructura y fines 
de los programas, y la tabulación de 
actividades de educación primaria en 
México. 

La cuarta y quinta parte tienen ya 
su matiz ?e desarrollo del plan, pues 
su contentdo se vuelca sobre el estu· 
dio científico de las unidades de tra­
bajo educativo, vistas a través de la 
escuela antigua y la moderna, inclu~ 
yendo también su planificación. 

Además aborda la metodología y 
técnicas del aprendizaje de la lectura 
Y escritura globalizadas, centrando su 
atención de forma especial en los pri­
meros años de la escuela primaria. 

La evaluación del trabajo escolar, 
del aprendizaje y la obtención del 
aprovechamiento escolar del grupo es 
el objetivo del sexto capítulo. En los 
dos últimos se tratan las prácticas es­
colares en relación con el plan de ac­
tividades didácticas y la confección de 
tests o memorias que refrendan el tra­
bajo profesional. 

Se completa esta visión panorámica 
con información de interés para los 
maestros sobre orientación ocupacio­
nal y la coordinación de programas 
de los diversos organismos del Estado. 

El propio autor hace una compara. 
ción entre la estructura y fines de los 
programas de educación primaria de 
México, precisada en los términos si ­
guientes: 

Con el antiguo programa se estu­
diaba a través de materias y horarios 
fijos que desembocaban en conocimien­
tos abstractos sin saber hacer nada. 
y, en el mejor de los casos, en cul­
tura. Como medio se utilizaba el in­
telectualisrno a través del verbalismo. 
el conocimiento por el conocimiento 
mismo, saber para no poder hacer 
nada práctico y constituir una carga 
total. 

Sin embargo, el nuevo programa se 
basa en la actividad planeada sin ho­
rarios fijos ni materias específicas, 
sino por áreas o capítulos; esto se tra­
duce en experiencias que desembocan 
en una capacidad títil y en cultura, si 
es que no concluyen en una profesión. 

Los medios a utilizar son la activi­
dad, objetividad y funcionalidad-hQ.. 
cer para saber-, que capacita al indi­
viduo para ser capaz de resolver sus 
problemas económicos y sociales. 

Las metas de los nuevos programas 
son: actividades, que abarcan conoci~ 
mientos ,habilidades, hábitos y actitu, 
des, que se traducen en aptitudes y 
capacidades. 

ISABEL DfAz ARNA.L 
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HouGHTON, Harold, y TREGEAR, ~eter, 
editores: Community schools m de­
veloping countries. Ha~burg. Unes­
ca. Institute for EducatJOn, 1969, 96 
páginas. 

En 1968 el Instituto de la Educa~ 
ción de la UNESCO en Hamburgo or~ 
ganizó una conferencia internacional 
para tratar el tema "La . e~cuela Y • la 
comunidad", a la que astst¡eron vem­
titrés expertos especialistas en ed~ca­
ción de Afríca, Asia, Europa, Latm~­
américa y los Estados Unidos de Ame-
rica. 

Los expertos, distribuidos en cuatro 
grupos, estudian, respectivam~nte, la 
posición del maestro en relac1ón ~on 
la comunidad, examinando ,e.speclal­
mente su status social y pohtlco, los 
medios que deben emplearse para ob­
tener la cooperaci(m de la comunidad 
y de otras instituciones con la escue­
la, y ampliar y subrayar en esta esfera 
de actividades el · papel del maestro, 
etcétera, etc. 

En el 11 capítulo, dedicado al estu­
dio de la Escuela y la Comunidad, 
considera tres aspectos fundamentales~ 

aJ como una institución educativa, 
ju~gada con criterios educativos; 

b) como un instrumento de "des~ 
arrollo" local y nacional; y 

(') 	 como un centro para la educa­
ción y preparación de los miem­
bros de la comunidad que so­
brepasen la edad normal escolar. 

El siguiente capítulo 111, "El pro­
grama", y por último, el IV, "La edu­
cación del maestro", presenta de un 
modo práctico las posibilidades de la 
escuela en este aspecto de tan 'l,ran 
lnterés para los países en vías de des­
arrollo. 

En Apéndices se describen las expe­
rit.u:tclas en diferentes lugares: Tanza. 
nia, Jamaica, Andeij, Filipinas, Cumber­
land, Alto. Volt&, Nuev" G~1in~a. 

M,4 )OSl'!FA ALCARAZ LLEOÓ 

Catf!llague áf!s Document$ At~dio- Vi­
sut~h paur lt~ tormation dtJs maitn"•· 
"Sérle Complémentaire". Conse1l de 
la Coopérafion Culturelle du Consetl 
de I'Europ~, 1970, 196 págs, 

Este catálogo proporciona infon:na­
eiones detaUadas acerca de los ftlm.ll 
fijos, de las. vistas fijas, los films cine­
matográficos, los medio!! sonoro!i que 
es.tán consa~rad''" a lo~ tema.s si­
guhmtes; 

Historia de la educación, orgaoi:z:a­
dón de la. enseñanza, método!! de edu­
e.a.ció.n, p."itcqlogía de1 nit'IC> y psicope­

dagogía técnica educativa, información 
escolar y profesional, enseñanzas espe­
ciales. 

Dos capítulos tratan de los progra~ 
mas de radio y de televisión. 

Estas informaciones, coordinadas por 
M. Lefranc, son muy útiles para cono­
cer los documentos audiovisuales que 
existen en Europa para la formación 
del profesorado. 

GARCÍA Hoz, Víctor: El nacimiento de 
la intimidad y otros estudios. Ma­
drid, Rialp, S. A., 1970, 174 págs. 

En esta obra, bajo el título del pri­
mero de los cinco trabajos que se 
reúnen en ella, se incluyen, entre otros, 
"~a soledad y la vida del maestro", 
"Concepto cristiano de la escuela de 
la vida" y "La alegría y el dolor de 
la educación", trabajos en los que se 
destacan un acusado matiz psicológico 
y, según frase del autor, "pretenden 
avistar no los fenómenos y problemas 
de tipo exclusivamente intelectual. sino 
aquellos otros más profundos, en los 
que .el ser todo del hombre aparece 
comprometido". 

El nadmiento de la intimidad es d 
hecho constitutivo de la adolescencia; 
lo que se descubre en la adolescencia 
es la intimidad definida como el "con­
junto de contenidos psíquicos en tanto 
que percibidos como interiores", y al 
propio tiempo es la adquisición de ca. 
pacidad para la vida interior, 

En La soledad y la vida del maes­
tro, el doctor García Hoz reflexiona 
acerca del aislamiento del maestro ru· 
ral, estudiando la problemática espe­
cial que plantea el ruralismo como si­
tuación de éste, afirmando que la ra­
zón principal, tal vez la única, por la 
que el maestro rural t>S distinto de 
cualquier otro maestro es la soledad, 
y ésta constituye un factor negativo 
en la profesión magistral, que puede 
dar lugar al aburrimiento, la nostalgia 
y la angustia. Esta situación negativa 
puede el hombre convertirla en oca~ 
sión maravlllosa para expansión de su 
ser, para una vida más eficaz; pero 
"¡lara que la soledad sea ambiente 
adecuado de vitalidad necesita el maes­
tro, además de los estímulos comunes 
a cualquier hombre aislado, medios de 
establecer una comunicación periódica 
que le permita sentirse solidario y 
asistida por quienes viven entregados 
a la misma tarea". 

Acerca del concepto cristiano de la 
escuela de la vida, considera que "la 
escuela de la vida" no tiene en sí .sen­
tido exclusivamente materialista o idea­
lista, naturalista o sobrenaturalista. 
sino que su contenido depende de lo 
que se incluye en la noción de vida. 

En primer lugar es escuela para la 
vida, pero también es escuela JX>r la 
vida; la vida, fin y medio de la es~ 
cuela. 

En la alegria y el dolor ¡¡m la edu­
cación el autor considera la alegría 
como un fin y un medio de la edu­
cación. 

Los dos últimos trabajos aparecen 
t.itulados "La entrada del hombre vul­
gar en la vida heroica" (comunidad de 
Don Quijote y Sancho) y "La vida vul~ 
gar de1 héroe'*" 

M." JOSEFA ALCARAZ LLEDÓ 

CRUCHON, Georges: Psicología pedagó­
gica. I: Las trans{ormaciorws de la 
infancia. Madrid. Razón y Fe, So­
ciedad Anónima, 1969, 384 págs. 

El autor, profesor y director espi­
ritual de niños y estudiantes jóvenes, 
parte precisamente de los hechos y de 
los datos de las ciencias psicológicas 
que han renovado y profundizado el 
conocimiento del niño, del adolescente 
y de sus problemas; introduce indica­
ciones de orden pedagógico orientadas 
a hacer al hombre un adulto cristiano 
capaz de servirse convenientemente de 
su libertad y asumir responsabilidades 
familiares, cívicas y religiosa. 

El estudio fundamental de esta obra 
se refiere a la personalidad del niño y 
a la repercusión sobre e1 conjunto del 
individuo educado, de los diversos as­
pectos de la enseñanza, hacia los con­
dicionamientos fisiológicos que hay que 
tener en cuenta: el grado de madurez 
en el amor propio y la afirmación de 
sí, que tan importantes son para toda 
educación; su progresiva capacidad 
para trabajar por otros, amar a otros 
e insertarse en la sociedad. 

Se compone de c;uatro capítulos, de­
dicados a: l. La historia de la psico­
logfa pedagógica; II. La primera infan­
cia (vida interna, desarro: o físico .Y fi­
siológico, desarrollo perceptivo-motor 
y lingüístico y desarrollo afectivo); 
III. Infancia media (desarrollo físico, 
evolución de la vida mental, evolución 
afectiva, relaciones familiares, evolu~ 
ción moral y religiosa); IV. Infancia 
superior (evolución física y mental, 
evolución afectiva y del carácter, evo­
lución moral y del carácter y evolu­
ción religiosa). 

Por último, se incluye una amplia 
bibliografía selectiva psicopedagógica 
internacional, señalando con un arte­
risco las mejores, dedicada exclusl va­
mente a los libros, así como un índice 
de autores citados. 

M.a JoSEFA ALCARAZ LI.EDÓ 
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rs Pédag<1giqu~s. París, núm. 91. Educadores. Madrid, m'm. 59, septiembre-- destacados para los d15tintos trabajos ma· 
f'O 1970. octubre 1970. nuales. 

Publica, entre otros, un trabajo de Biasmeco dedicado a 1a protección de la 

ateza, contiene entre otros trabajos: Pacheco de 1 Olmo, titulado "Aprovecha­ Edm."(J)túm et Dé·oeloppement. París, nú­


miento escolar y aptitudes mentales". El mero 59, julio~agosto 1970 . 
. u rice Marois: "Devoirs enver~ la autor se plantea interrogantes ante el he­
cho comprobado de que cierto porcen­ Número monográfico dedicado a lamin Campa·n: ..Citoyen de la bios~ taje de alumnos pasan por el curso ese¡). "Animación y naturaleza''., presenta una 

~ ,, . lar sin que se advierta en ellos mejora serie de trabajos acerca de e$te tema ~ 
Cazalas: "Appt·endre a aimt•r la na. y en algunos casos presentan un retm­ los informes de los gr\lpos de trabaío del 

ceso respecto a sus niveles anteriores de coloauio celebrado c-on mntivo de cele­
aprendizaje. Según su criteri<) el aprove.tdré Causin: "Le conta<.·t de'> jeunc-.. brars-e en 1970, "Año europeo de la con­
chamiento escolar es el aspecto cuantitala nature". senadón de la naturaleza'' en Márlyle·
tivo del rendimient<) que el nabajo ,,., Roi (Francia) en enero del presente año.aude Braun: "Actualité de la ~eo­ colar produce.

hie physique et humaine". En su~ conclusiones estiman: que la
Su estudio experimental a1..:en:a de la promoción del hombre pasa necesar1amen­

influencia de las aptil udes mental~.., t-n el te por la promoción y la salvaguardia
aprovechamiento t•scolar realir.adn t.'n die? del contexto humano, en el que \a rtatu~

Canzets de l'Enfurtce. As:ngrzenzrrH colegios naciom4le'i de Madrid, ~.~on un ra!en vi va es la base esencial, 'i ctue la
'úldreu. París, núm. 12. junio 1970. total de 400 sujeto-. dt> ambo'\ ... exo"-, de promoción de la naturaleza concierne a

diez n dtH;e años en prinwra aplicad{'\11 todos lo" ciudadanos, pero más especial­
;te número, bajo la rúbrica Centro y de 200/250 en la segunda. mente a los jóvenes, y piden a los pode­
rnadonal de la Infancia, entre otro._, En sus conclusiones manifiesta que los re!'i públicos reconozcan que la prutec~
lica los siguientes trabajos: conceptos rendimientu y aprovechamiento dón de la naturaleza es un aspecto diná­

athalie P. Masse: "Un ensei~nement escolar no son semejHnles porque impli. mico y positivo de la promoción del hom­

rnational poul· les responsables de l'en­ can factores diferente-; (al meno"i respec­ bre, y que debe ser integrada en la edu­

:e dans le monde". to a la inteligencia), y que la intellgem·ia cación permanente, entre otras conclusio­


no presenta rela1.·ión "iignifkativa c:on el nes y peticiones.
ierre Satgé y otros: "Une e:xpérienct: 
grado del progrc'io e.,colnr scgtín ln'i re­santé publique appliquée a l'enfance 
sultados obtenidos en e'ila invl'sti¡!.adónnilieu rural CKhombole, Sénégal). Tech. 

ues et résultats". L'Edttcatío-n. París, núm. 73, 17 septiem­
lCerca del niño frente al mundo de bre 1970. 
•• los trabajos de: Educadores. Revista 1.atinoamericana de 
1ierre-Emeric Mandl: "La relation me­ Educación. Bueno" Aires, ntin1. 8l, Es de destacar, entre otras, el articulo 
~nfant face a la modernisation"; y mayo-junio 1970. titulado "L'accueil". Interesante encuesta 
.ya Imber de Coronil: "Algunas con­ acerca de la primera relación en el medio 

Cita, entrt' otrn'i, los si~wiente"' tra­
eraciones sobre los conceptos de rela­ escdlar, la acogida que se dispensa al in­

bajos:n madre-niño y abandono infantil en gresar en un centro docente referida a 
contexto de la protección a la infancia Vh.1tto, Pedro: "El pensamiento y el alumnos, profesores, padres, administrati ­
un país en vías de desarrollo (Vene~ lenguaje infantil según L. S. Vygotsky". vos, con una síntesis de las respuestas in­

~la)". Silva C.. Guillermo, y Pintos A., Al­ dividuales que da a conocer 1a necesidad 
fredo: "Una experiencia comunitaria en de que preste mayor atención a esta acu­Por último, sobre el tema Nutrición, 
la enseñanza preparatoria''. gida en los centros docentes.ntiene otros artículos de interés, entre 

; que destaca el de André Rauolt sobre Declaración de las Naciones Unidac; 
; centros de recuperación nutrlcionaL sobre la juventud 

Education Permanente. París, núm. 6j 
abtll-mayo~junio 1970. 

;operazione Educativa. Firen:ze (Italia), L'EdtJcateur. Cannes (Francia), num. 1(), 
Número dedicado al estudio de las en­números 7~8, julio-agosto 1970. l."r degré, ju lío 1970. 

cicl<Jpedias semanales, entendiendo por ta­
Es de destacar, entre otros, ef trabajo les las que presentan cada semana, en un

Entre otros trabajos cita los siguientes: 
de Honore Laiat:me: ..Le mobilier scolalre fascículo, una parte de conocimientos ¡:tues­

Edo Bonistalli: "Dífficolta di apprendi­ et son enveloppe". Es un estudio de t:a tos a la disposición de un vasto púbiieo 
:ento delle lettura e della scrittura". distribución del moblliario en la clase­ que no está partjculurmente defitiida1 peto 
Luciano Biancatelli : "Per la fonda.:zio. taller, con indicación de lüs espád(JS en que se situa en una cla·se media d-e-sde· 

e critica del lavare scolasrico". los que convi.ene insta.lar los medio~ au­ el punto de vista socio-eulturs.lt oofi tH 
d·iagná<ltico dE uNa inte-tu'ión ificJtkHca. ..Sull'adozione deí libri di te.:;to ... diovisuales, así cotl'w lo<; JugatM m<ic; 
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Mniteur. Bélgica, núm. 10, junio 1970. 

Figuran, entre otros, los siguientes ar­
tículos: 

L. Andrianne: "La classe et le titulaire 
de classe" (horarios, agrupaciones de alum­
nos y maestros). 

E. Lacasse: "Animation culturelle par 
ou sans les instituteurs". 

E. Flas: Probleme et opérations lo­
giques". 

J. Peiffer: "Syntheses-organisation de 
l'apprentissage". 

M. lallemand: "Le langage écrít et nos 
déficients mentaux semi-éducables". 

Revista de Ciencias de la Educación. Ma­
drid, núm. 62. abril-junio 1970. 

Entr otros trabajos figura el de Manuel 
Fernández Pellitero: "Cónciencia y actua­
lización de la misión docente''. Con los 
datos aportados por una encuesta dirigida 
a muchachos y muchachas de veintisiete 
provincias españolas, y a la luz de los úl­
timos hallazgos de la psicología, el autor 
de este artículo bosqueja las líneas de una 
educación en consonancia con los tiempos 
actuales. Información, dinámica de grupo, 
contacto personal, corresponsabilidad y 
comunidad educativa vienen a ser las co­
ordenadas de una puesta al día en lo 
educativo, la cual presupone una reorga­
nización progresiva de todos los elemen­
tos ue la entidad docente. 

Revista de Escuelas Normales. Madrid. 
Número experimental. 1970. 

Publica, entre otros, los siguientes tra~ 
bajos: J. García Yagüe: "El problema de 
la reforma en las Escuelas Normales". 
Después de un breve bosquejo históric:o 
de las Escuelas Normales, instil uciones 
más antiguas y de mayor tradición a la 
formación del profesorado en España, el 
autor define los cometidos directos e in­
directos de la Enseñanza Básica. Se es­
tudian los problemas que plantea el plan 
de 1967, y estudia cómo la Ley de Edu­
cación se ocupa en diferentes artículo; 
de la formación del profesorado y de 
los alumnos y el acceso a la docencia. 
Por último, estudia Jos objetivos de la re­
forma de las Escuelas Normales: l. Pre­
paración del prof~sorado de Educación 
General Básica; ll, Organización y disci­
plina de la Escuela Normal, y lll, En su 
irradiación cultur~l así como las impli­
caciones económ¡cas y arquitectónicas 
del proyecto de Reforma. 

Luis Buceta Facorro: "Sociedad y sis­
tema educativo". El autor estudia las di­
rectrices fundamentales de la sociedad ac­
tual para un sistema educativo con pro~ 
yección de futuro, que considera son: so­

cialización, movilidad social, aceleración, 
proceso social y educación. Por último, 
destaca el papel preponderante del pro­
fesor no como una función superior que 
se impone a los demás, sino como for­
mando parte del grupo y desempeñando 
en él su labor. 

Emiliano Mencía: "Ensayos de un es­
tilo de trabajo en la escuela normal". 
Expone la experiencia de un nuevo estilo 
de vida y de trabajo en la Escuela Nor­
mal, a la que considera elemento clave 
de la revisión pedagógica. La clave de 
este nuevo estilo hay que buscarla en la 
actividad y el dinamismo del grupo de 
trabajo en la programación de objetivos 
v actividades ordenadas a la consecución 
de los mismos, y a la adecuada organi­
zación y utilización de espacios, de tiem­
po, de la programación. 

Antonio Molero Pintado: "Los circui~ 
tos cerradas de televisión y su aplica­
ción en la enseñanza". 

Jesús Lahera Claramente: "Tres cues­
tiones didácticas de Física y Química". 

Raimundo Drudis Baldrich: "La primi­
tiva etapa de la Revista de Escuelas Nor~ 
males". 

Antonio Gómez Galéín: "Sobre la for­
mación lingüística del profesor de edu­
cación b<isica". 

La Reznu:! des E coles. Tournai (Bélgica). 

Publica, entre otros, el trabajo de 
F. Bemelmans: "Comparaison de deux 
méthodes d'enseignement des mathémati­
ques modernes". Instrumento de medida 
que permite comparar dos grupos de 
alumnos que siguen matemáticas moder­
nas según el método magistrí..!l tradicio­
nal, o según el método programado, que 
ha sido aplicado a una serie de alumnos 
a los que al propio tiempo se les sometió 
a una prueba de inteligencia, camparán, 
dolos con los remitidos del test de mal~· 
m:iticas. 

Revue Fran<;aise de Pédagogie. París, nú­
mero 12, julio-agosto-septiembre 1970. 

Es de destacar el trabajo de Bernard 
Roux: "L'éducation permanente". En la 
expresión educativa permanente el adje­
tivo es de primordial importancia y su 
etnología, duración de una acción motriz, 
se traduce en una acción de resistir al 
tiempo. 

En la concepción "escuela continua" el 
individuo es considerado en el conjunto 
de su vida, y la instrucción propiamente 
dicha no es más que un objetivo, entre 
otros más importantes: la educación, la 
cultura; en otros términos, la relación en­
tre los individuos, de una parte, y de la 
sociedad, de otra parte. El éxito de la 
educación depende de la validez de la 

educación permanente como movimiento 
dialéctico de lo continuo Y de lo dis. 
continuo, basándose esta noción del "dis­
continuo" en la de "ritmo", pudiéndose 
~valuar el sistema global educativo privi. 
legiando el ritmo a cada n.ivel: maternal, 
primario, secundario, supennr, puesto uni. 
versitario y profesional. 

Riforma defla Scuola. Roma. núms. 6-7, 
junio-julio 1970. 

Contiene diversos artículos sobre la Es­
cuela de Base, entre los que destaca el 
de Lucio Lombardo Radice hajo el tí. 
tulo "Premio o promoción", en la que 
plantea la contradicción que existe entre 
escuela común y selección, y de Alberto 
Alberti: "Fuori dalla logica della 'iCuola 
di classe", y, por último, d de Marco 
Cecchini: "Ritardo e differenziali" 

Scuola e cittá. Firenze (Italia). num. 8, 
agosto 1970. 

Giuliana Cravello: "La didattica delh~ 
geografia". 

Este artículo es un extracto de una te­
sis de licenciatura presentada en la Fa­
cultad de Letras de la Universidad de 
Milán. Se hace constar que los profeso­
res de Letras consideran la geografía 
como una disciplina que ocupa un puesto 
intermedio entre las materias del ,grupo 
histórico-literario v las materias de tipo 
físico-natural: por este motivo no la 
sienten del todo de acuerdo con su prepa­
ración cultural y con las propias actitu­
des, y no le dedican la misma atención 
e interés que a las otras materias de su 
competencia. No obstan te, la geografía 
puede desempeñar un p;Jpel fundamental 
en la puesta al día de los programas y 
de los métodos de t>n'icñanza, dando at 
niño una visión m;ís dar" del mundo en 
que vivimos. 

Hoy se tiende a distinguir entre geo­
grafía humana y ¡1.eografía físico-natural, 
y el profesor de Letras tomará en consi­
deración el deber de enseñar una geo­
grafía humana, económica, política, que 
encontrará su fundamento positivo en .su 
preparación cultural, mientras que los pro­
fesores de Ciencias tendrán a su cargo 
la geografía de tipo físico-natural. 

M. 11 ALCARAZ LLEDÓ 
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ELINCHÓN BELINCHÓN, Tomás: "Ins­

trumentos para realizar la enseñanza 

programada". La Escuela en Acción, 

número 9.775, marzo 1968, páginas 

23-25. 


ERNARDO CARRASCO, José: "La ense­
ñanza programada ·en las unidades 
didácticas modernas". El Magiste-rio 
Español, núm. 9.787, Madrid, 4 de 
mayo de 1968, pág. 16. 

- ..Posibilidades de la enseñanza pro­
gramada, en nuestro sistema prima­
rio". La Escuela en Acción, núme­
ro 9.845, diciembre-enero 1969, pá­
ginas 4-5; núm. 9.907, octubre 1969, 
página 35; núm. 9.915, noviembre 
1969, pág. 35. 

tibliographie sur l'enseignement pro­
gramme et les machines a enseigner. 
2 tomos. París. Centro de Documen­
tation sur l'Enseignement program­
me. Institut Pedagogique National, 
96 págs. cada tomo. 

'ONBONNELLE, A.: "La preparation des 
bandes enseignentes". L'Educateur, 
número 10, 15 janvier 1965, pági­
nas 9-12. 

~ORRELL FELIP, Nuria: "Evaluación 
connotativa de la enseñanza progra­
mada... Revista de Educación, nú­
mero 200, Madrid, junio 1968, pági­
nas 97-102. 

:ALVO GUILLÉN, Antonio :"¿Qué es la 
enseñanza programada? Técnica dei 
Desarrollo de ..Gramática progra­
mada... El Magisterio Español, nú­
mero 9.763, Madrid, 10 febrero 
1968, pág. 19; núm. 9.761, Madrid, 
3 febrero 1968, pág. 19. 

CANDAU, Vera María: La enseñanza 
programada. Una nuevo tecnología 
didáctica. Madrid, Iter Ediciones, 
1970, 138 págs. 

CARBONETTI, Franco: "Introduzione ai 
problemi dell'istruzione programma­
ta (Aspetti organizzativi. tecnici e 
imprenditoriali)". Revista di Legis­
lazione Scolastica Comparata, núme­
ro 4, luglio-agosto 1963, págs. 318­
341. 

CARRAsco, José Bernardo: "La ense­
ñanza programada en las Unidades 
Didácticas modernas". Bordón, nú­
meros 156-157, abril-mayo 1968, pá­
ginas 205-210. 

"Posibilidades de la enseñanza pro­
gramada en nuestro sistema prima­
rio. I: Planteamiento general; II: 
Hacia el concepto de unidad didác­
tica". El Magisterio Español, núme­
ro 9.840, 11 diciembre 1968, pági. 
nas 8-9; La Escuela en Acción, nú­
mero 9.845, diciembr-enero 1969, 
páginas 4-5, y núm. 9.920, diciem­
bre 1969, pág. 9. 

Centre de Documentation sur l'enseig­
nement programme. Enseignement 
programmée Generalites. París. Insti­
tut Pedagogique National CDEP/67/ 
513, 21 págs. 

CERCELET, R.: "Les adultes et la me­
thode d'instruction programmée". 
Reperes, núm. 5, janvier-fevrier­
mars, 1965, págs. 10-19. 

"Les cinq principes d'un enseignement 
programme". lnter Audiovísion, nú­
mero 3, novembre-decembre 1965, 
páginas 26-35. 

CooK, Donald A.: .. Enseñanza progra­
mada y desarrollo de un campo 
nuevo (Con un ejemplar de enseñan­
za programada)". Notas y Documen­
tos, núm. 5, Madrid, octubre....diciem­
bre 1962, págs. 20-33. 

COURRIER DE LA RECHERCHE PEDAGO­
GIQUE (LE): L'enseignement program­
mé. París. lnstitut Pedagogique Na­
tional. 1965, 118 págs. 

DECOTB, Georges: Vers l'enseignement 
programmé. París, Cauthier Vntars, 
1963, 102 págs, 

L'Enseignement programmé. Número 
espcial "Courrier de la Recherche 
Pedagogique". París, SEVPEN, 1.20 
páginas. 

Enseignement Programmé. Generolites. 
Centre de Documentation sur l'en­
seignement programmé. Institut Pe­
dagogique National. Paris le 15.4. 
1967 CDEP/67/300, 19 págs. 

Enseñanza individualizada. Fichas de 
trabajo. Serie: Orientaciones Didác­
ticas para Escuelas Unitarias. Mi­
nisterio de Educación. Dirección Ge­
neral de Educación Común, 1970, 
12 págs. Lima (Perú). 

"Enseñanza Programada y libros de 
texto". Bordón, núm. 121, Madrid. 
enero 1964. 

"Estudios sobre instrucción programa­
da y máquinas de enseñar". Educa­
dores, núm. 40, noviembre-diciem­
bre 1966, pág. 874. · 

FERNÁNDEZ HUERTA, José: "La ense­
ñanza programada y las máquinas 
de enseñar". Tiempo y Educaci6n. 
Tomo U, Didáctica, fascículo 9. 

FREINET, C.: "Le travail a l'ecole 
Freinet selon la nouvelle technique 
des bandes enseignantes". L'Educa­
teur, núm. 4, 15 octobre 1964, pá­
ginas 1-5. 

FRY, Edward: Máquinas de enseñar y 
enseñanza prograrruu:la. Madrid, Ma­
gisterio Español, S. A., 2.a ed., 1969, 
270 págs. 

GALINO, Angeles : "La enseñanza pro­
gramada en el cuadro de la educa. 
ción actual ... Escuela. Española, nú­
mero 1.426, Madrid, 30 marzo 1966, 
página 411. 
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páginas 39-62. 

"Problemas educativos y enseñanza 
programada". Educadm·es. núm. 35. 
Madrid, noviembre-diciembre l96'l, 
pügin;_¡s RO 1-H lO. 

"Selección bibliogrüfica. Enser1anza 
programada". Educadm·es, núm. 35, 
Madrid, noviembre-diciembre 1965, 
páginas 951-9.57. 

M. 11 JosFFA AI C.<\RA7 Lr FDó 

http:951-9.57


ENSEÑANZA SIMULTANEA DE LA LECTURA Y ESCRITURA 

Solicite un 

Método original de Arias y Algara (Maestros Nacionales) 

CARTILLA 

AMIGUITOS 
1. 0

, 2. 0 y 3.0 parte 1 

CUADERNOS 

DE ESCRITURA 

AMIGUITOS 
A números 1 al 12 

.. i Alullva lldici6n 

1 

mll¡otada y 

totalmllntll adaptada 

a la~ catti//a~ / 

ejemplar de muestra a: E O 1 T O R 1 A L H 1 J O S O E S A N T 1 A 6 O R O O R 1 6 U E Z 
Apartado 55 

BURGOS 

Pedidos al Administrador del C. E. D.' O. D. E. P. 

Pedro de Valdivia, 38 - 2.0 izqda. Madrid - 6. 



CICLO COMPLETO DE 

EDUCACION DEL PARVULO 

• manuales 
• cuadernos 
• material didáctico, individual y 

colectivo 
• guías didacticas 
• libros de orientación 

CURSOS 1." A 6." 

• activos, contenido para todo el 
curso 

• ilustración a todo color 
• sólida encuadernación 
• guías didácticas 

SERVICIO DE MUESTRAS: Solicite UN EJEMPLAR con el 50 "1. de descuento 
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La "Enciclopedia Técni ca de la Educación " pretende situar los problemas en un 
cuadro sistemático de las Ciencias de la Edu.cación. estudiándolos con una pa­
norámica que abarqu e el fenómeno de la educac ión en todas sus relaciones y 
condi c ionantes y fundamentar las so luciones y alternativas que se ofrecen en 
las conclusiones y cr iter ios que va elaborando la c iencia pedagógica. Tanto la 
selección de los contenidos de la obra como el tratami ento que se les ha dado, 
responden a ese doble criteri o: dotar al profesor de un instrumento eficaz 
para e l perfeccionamiento de su actividad docente y contribu ir, al mismo tiem­
po, a su formaci ón y actualización pedagógica. 

3 volúmenes de 2.000 pá.glnas cada uno. 
Fotmato: 19 x 27 cm. 
Encuadernación: guafJex beige con estampación a 
dos colores. 

Sírvanse remitirme la obra ENCICLOPEDIA TECNICA DE LA EDUCACION, 
encuadernado er; 3 tomos. 

0 A REEMBOLSO, con el precio ESPECIAL PARA EL MAGISTERIO NA­
CIONAL de 2.000 pts. 

O Acogiéndome a la oferta de pago aplazado con las siguientes con­
diciones: 350,-pts. al recibir ICl obra y 10 plazos de 200,-pts. men­
suales mediante letras. 

NOMBRE Y APELLIDOS 
CARGO 

DIRECCION 

POBLACION 

La pagina de la 

PROVINCIA ... 

Plan de la obra: 
Tomo 1 
Revisión y prólogo 

José Blat Gimeno 
• Organización y Administración Es· 

colar 
• Psicología de la Educación 
• Técn icas de Trabajo Escolar 
• Técnicas de Control y Diagnóstico 

Tomo 11 
Revisión y prólogo 

O. Santiago Martínez Ruiz 
• La enseñanza del idioma en la Edu­

cac ión Básica 
• Didáctica Moderna de la Matemá­

tica elemental 
• Las ciencias sociales en la Educa­

ción Básica 
• Las ciencias físico-naturales en la 

Educación Básica. 

Tomo 111 
Revisión y prólogo. 

O. Víctor García Hoz 
• Educación física, artística y tiempo 

libre. 
• El material didáctico. 
• Educación preescolar. 
• Educación integral de adultos. 
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de 
MAGISTERIO ESPAÑOL 

Estudiad as y creadas 
paro utilizar indistinta­
mente en sus clases ' de 
UNIDADES OIDACTICAS Y 
LENGUA de 1. 0 300 Dio­
positivos de alta cali­
dad, presentadas en 
c'inco cajas de plástico, 
acompañando a las 60 
Diapositivas de e a da 
caja cinco guiones di­
dácticos. 

Precio 2.950 ptas. 

cintas magnetofónicas y 
de "inglés 901" 

Cintas Y cassettes, creadas 
poro los libros de "INGLES 
901" (COLECCION OVA) de 
los cursos 1. • y 2. • de En­
señanza Media. 

Cada curso, 5 cassettes o 5 
cintas magnetofónicas. 
Precio de cada curso, 3300 
ptas. (cassettes) y 4700 
ptas. (cintas). 

medios audiovisuales 

ENVIE ESTE CUPON A 

_EDITORIAL 
MAGISTERIO 
ESPAf;IOL 

( /. Mercaders, 18 
BARCELONA - 3 

Cj. Quevedo, 1, 3 y 5 
MADRID - 14 

Un amplio y maravilloso 
~o~umento, de 68 págs. 
umco en España, que di­
funde aplicaciones, funcio­
namiento, características, 
etc. de los principales me­
dios en uso y de una am­
plia gamo de novedades 
en este palpitante campo. 

GRATIS para los suscripto­
res de MAGISTERIO ESPA­
ÑOL. Si Vd. no lo es, se lo 
enviaremos si adjunta o •su 
petición 5.- ptas. en sellos 
para gastos de envío. 

en era 1 de educación (Texto íni·swo) 

Un folleto que no debe faltar en 

su bibloteco profesional. N." 4·~ ·· 42 

de FOLLETOS MAGISTERIO ESFAÑOL 

Precio: 45.- ptas., más gastns de 

envío. 

0 .......... ............. ................................................................................................ Vive en C/ . ....... ............................................. .... ,.,.

.......... ....... ....................... ................... n. 0 
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